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En la presente investigación se realizó un análisis documental sobre los conceptos de lenguaje y 
cultura desde los postulados de las corrientes psicológicas y el psicoanálisis, a su vez que se 
buscó determinar cómo la correlación de estos genera la “culturización” dentro de los procesos 
mentales, por lo anterior la identificación de estos conceptos llevó a un trabajo de orden 
interpretativo, dado que el tema de la cultura no se ve de una manera textual en algunos de los 
autores importantes de las escuelas y teorías seleccionadas, por ello se escogió de manera 
minuciosa los documentos y libros que fueran pertinentes para la dar respuesta a la pregunta 
problema. 
Se llegó a la conclusión que la cultura se encuentra inmersa en la psicología, por lo cual aunque 
no lo hagan de una manera textual las corrientes y teorías que se investigaron, estas hacen 
referencia al tema, lo que permite vislumbrar que la cultura tiene una importancia bastante 
marcada dentro de los campos teóricos de la psicología y el psicoanálisis, para la explicación de 
todo lo relacionado al psiquismo humano, a su vez que el lenguaje sirve de puente para que esos 
procesos sean posibles.    
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Abstract:  
 
In the present investigation a documentary analysis was made on the concepts of language and 
culture from the postulates of the psychological currents and psychoanalysis, at the same time 
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that it was sought to determine how the correlation of these generates the "acculturation" within 
the mental processes, Due to the above, the identification of these concepts led to a work of 
interpretative order, given that the topic of culture is not seen in a textual way in some of the 
important authors of the selected schools and theories, for this reason it was carefully chosen. the 
documents and books that were relevant to the answer to the problem question. 
It was concluded that the culture is immersed in psychology, so even if they do not do it in a 
textual way the currents and theories that were investigated, they make reference to the subject, 
which allows to glimpse that the culture has an importance quite marked within the theoretical 
fields of psychology and psychoanalysis, for the explanation of everything related to the human 
psyche, at the same time that language serves as a bridge for these processes to be posible 
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La presente tesis tiene como objetivo analizar y concluir como se generan los procesos de 
culturización dentro del psiquismo humano, según las teorías que brindan las escuelas de la 
psicología más importantes y la teoría del psicoanálisis. Se considera una investigación relevante 
debido a que lo que se considera como la cultura es una realidad muy importante la cual le brinda 
un sentido, status e importancia a la vida de la especie humana como tal, no es en vano que 
ciencias sociales tales como la sociología y la antropología se hayan interesado por intentar 
conceptualizar exactamente que es la cultura.  
Aunque la cultura sea una noción tan importante y fundamental para el desarrollo humano se 
podría llegar a pensar que con el progreso de la investigación cultural se ha logrado conseguir un 
consenso general, pero incluso hasta hoy se hace más complicado definir exactamente que es la 
cultura y llegar a una definición exacta sobre el tema se encuentra muy lejano, dado la 
subjetividad a la cual ha estado sujeta la investigación cultural.  
 Si bien se podría pensar con base en lo anterior que no tendría ningún sentido investigar 
desde la psicología un concepto que llega a variar de una manera tan amplia, la cultura sigue 
siendo una realidad innegable dado el gran valor determinista que esta tiene dentro de la vida de 
los seres humanos.  
Bajo la hipótesis demostrada por la antropología y la sociología en una mayor medida, se 
podría afirmar que la cultura tiene efectos en el ser humano, y no solamente referido a lo que 
tiene que ver con su ambiente social, si no a unas concepciones relacionadas con sus mecanismos 
internos, esto nos da a entender que la psicología puede tener también una opinión y postulados 
frente a la cultura.  
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Si bien llegar a una definición universal de cultura puede mostrarse en una primera instancia 
como una dificultad, no se tendría que ver tan problemático dicho asunto, puesto que la 
variabilidad que permite este objeto de estudio desde las ciencias sociales, posibilita que con los 
métodos adecuados la cultura pueda ser investigada y conceptualizada desde cualquier ciencia 
social, sin que la explicación sobre lo cultural que brinda cada ciencia social sea más o menos 
valida sobre la otra.  
Comprendiendo la importancia que nos demuestra la cultura sobre todo lo relacionado al ser 
humano, la psicología no se ha ocupado en gran medida sobre la explicación de lo cultural, 
consagrándose únicamente a la investigación de esta la rama de la psicología social, pero sin 
tomar unos postulados realmente propio de la psicología en torno a la cultura, ya que se podrían 
tomar como reinterpretaciones de las nociones culturales que son brindadas por la sociología o la 
antropología. Sin embargo aunque se podría pensar que desde los postulados de las escuelas de la 
psicología no se le da importancia a lo que se denomina cultura, es una realidad innegable que la 
cultura se encuentra en todo lo que esté relacionado al ser humano y a la sociedad.  
Por lo tanto desde la revisión de las teorías psicológicas se hace posible encontrar evidencias 
de la importancia de lo cultural, por lo anterior es necesario que la psicología empiece a pensar 
de una manera más concreta sobre la dimensión de lo cultural como un determinante, en relación 
a muchos de los planteamientos que se desarrollan desde los estudios teóricos, dado que 
solamente se encarga de investigar la cultura de una manera más profunda la teoría 
psicoanalítica. 
La realidad cultural se encuentra determinada también por otros elementos propios que 
pertenecen a la psicología, por ejemplo el ejercicio de la psicología clínica da un gran valor al 
intercambio discursivo entre el paciente y el terapeuta, lo cual hace que sea una manifestación 
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del lenguaje, otro de los temas que ha interesado ampliamente a las ciencias humanas y sociales, 
y de la cual dentro de la psicología tiene una explicación bastante amplia.  
El lenguaje es una de las mayores herramientas que los seres humanos tienen para la 
clasificación de su mundo y la expresión de sus pensamientos, dado lo anterior podemos concluir 
que la cultura existe gracias a la clasificación que el lenguaje le brinda, por lo menos dentro de 
sus expresiones definibles, con base en lo anterior se hace pertinente investigar la cultura a partir 
de dicho proceso tan importante para la psicología, lo que puede significar y los efectos de lo que 
llamamos culturización en los seres humanos, tomando en cuenta que ambos conceptos son 














Planteamiento del problema.  
1 Conceptualizar la cultura, una imposibilidad que perdura. 
Analizar la cultura resulta bastante difícil, dadas las múltiples perspectivas teóricas desde las 
que se aborda, lo cual causa que no se encuentre una definición precisa que ayude a las personas 
a salvar los obstáculos en su estudio, tal como lo menciona Güell (2008) “Muchos de los que han 
estado de acuerdo con esta queja, señalan que la palabra aquella conduce a puras confusiones, 
entre otras cosas porque cada uno la define como quiere y nadie puede aportar un hecho empírico 
irrefutable que diga de una buena vez y sin ambigüedades lo que es y lo que no es cultura” 
(p.38).  
Al interior de las ciencias humanas y sociales el interés por la cultura es importante, tal como 
lo afirma Cuche (2002) “La noción de cultura es inherente a la reflexión de las ciencias sociales. 
Estas la necesitan, de alguna manera, para pensar la unidad de la humanidad en la diversidad sin 
hacerlo en términos biológicos” (p.5)   
Debido a la pertinencia que tiene el concepto, para las ciencias humanas y sociales es posible 
investigar la cultura desde múltiples paradigmas, lo que ha permitido que se obtengan desarrollos 
importantes, pero desde cada disciplina en particular, lo cual ha dificultado un diálogo entre las 
mismas que pudiera conducir a algún consenso. Por esto, al momento de intentar conceptualizar 
la cultura se llegan a unas discrepancias entre las investigaciones que se han realizado desde los 
diferentes planteamientos de las ciencias humanas y sociales, puesto que los métodos para 
investigarla, las teorías desde donde se pretende abordar y los fines con los cuales se busca 
investigarla son diferentes. 
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 Los investigadores de diferentes disciplinas han  intentado comprender los elementos que 
componen la cultura, lo cual hace que entre en juego la subjetividad del investigador al momento 
de obtener unos resultados a través de sus métodos, lo que plantea al interior de las ciencias 
sociales una dificultad para tratar a la cultura como un tema más general; tal y como lo 
mencionan Alesina et al (2011) “Los investigadores interrogan la realidad desde teorías y 
modelos de análisis, sugiriendo preguntas e hipótesis acerca de cómo contestarlas” (p.11) A 
veces esas hipótesis, pertenecen únicamente a una ciencia determinada, propiciando que se dé la 
confusión con la discrepancia de estas, ya sea por sus métodos o por el modo en el cual se aplica 
la teoría al objeto de estudio.  
Son los enigmas que cada investigador tiene acerca de la cultura donde surge el problema para 
definirla, dado que el antropólogo tiene una definición propia sobre lo que es cultura, al igual que 
el sociólogo, el historiador, el psicólogo e incluso el filósofo. Se podría cada uno de ellos remitir 
a múltiples textos que hablen sobre lo que es cultura, pero más allá de encontrar una claridad 
sobre este concepto, lo que realmente se genera es que la investigación pierda el centro y que se 
convierta en una noción difícil de comprender.  
A pesar de la dificultad que se ha expresado anteriormente, es posible encontrar elementos 
conceptuales para cada una de las ciencias humanas y sociales sobre una definición de cultura, 
por ejemplo, para la sociología:  
Hay una falsa idea popular de que algunos miembros de la sociedad tienen cultura 
mientras que otros no. Desde un punto de vista sociológico, todos los seres humanos 
adultos y normales tienen cultura. Esta, puede definirse como la suma total de rasgos del 
comportamiento y de las creencias –Características aprendidas– de los miembros de una 
sociedad particular. La palabra clave en la anterior definición es aprendida, La (sic.) cual 
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establece la diferencia entre cultura y comportamiento, el cual es el resultado de la 
herencia biológica.  (Cohen, 1992, p.24) 
Por su parte para la antropología:  
La cultura... en su sentido etnográfico amplio, es ese todo complejo que comprende 
conocimientos, creencias, arte, moral, derecho, costumbres y cualesquiera otras 
capacidades y hábitos adquiridos por el hombre en tanto miembro de la sociedad. La 
condición de la cultura en las diversas sociedades de la humanidad, en la medida en que 
puede ser investigada según principios generales, constituye un tema apto para el estudio 
de las leyes del pensamiento y la acción humanos. (Tylor citado en Del Valle, 1988, p.54)  
La definición que brinda la filosofía a la cultura es:  
Cultura es un concepto presente en cualquier discurso y actividad humana a partir de 
finales del siglo XIX. En lo que nos concierne, cultura tiene que ver con otras nociones que 
se encuentran en la órbita de la idea de educación —paideia, crianza, Bildung, modales...— 
y de la filosofía —libertad, espontaneidad, estética, antropología cultural…—. Tiene que 
ver con algo sobreañadido a la naturaleza que, si falta, deja al individuo fuera del grupo al 
que pertenece. (Pérez, 2011, p.15)  
 
Por su parte el significado de cultura para la historia, se hace un poco más ambiguo puesto 
que para el historiador existe la cultura histórica que se define como:  
 
Algunos intelectuales califican al historiador cultural como un investigador ajustado a 
una moda pasajera de hacer historia, una moda que carece de marcos teóricos y de 
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metodología. Se ha dicho, así mismo, que la historia cultural es como un pastel de crema, 
un pastel engañoso que debajo de su belleza gastronómica no tienen ningún sustento, está 
hueco. Sin embargo, para ser una moda pasajera sin ningún sustento teórico, la historia 
cultural tiene ya una larga historia y ha sido el vértice indicado del cual han partido 
interesantísimos trabajos. (Hernández, 2011, p.417) 
 
En el caso de la Psicología se puede encontrar una dificultad bastante marcada y solo desde 
algunos postulados teóricos se le brinda una importancia a la cultura, la cual es definida como 
psicología cultural, que se centra:  
El interés de la Psicología Cultural, más que en las funciones mentales universales, se 
centra en los aspectos diferenciales de las mismas. Aun reconociendo la naturaleza 
biológica y cultural del ser humano, persigue, primordialmente, resaltar el papel de la 
cultura en el desarrollo psicológico. La cultura es aquí considerada como una 
característica específica del ser humano. 
Así, la Psicología Cultural adopta una posición intermedia en cuanto a la relación entre 
mente y cultura. Asume que estos términos son dos caras de la misma moneda, ya que 
ambas están en la génesis y son producto de la otra. (Cubero y Santa María, 2005, p.17) 
Como se evidenció el significado de cultura cambia según la ciencia humana que la defina, 
haciendo imposible una definición universal, debido a que cada una da un significado diferente. 
No obstante, aunque no es posible tener un significado universal, existen elementos comunes 
dentro de las ciencias humanas y sociales frente al concepto “Cultura” puesto que como lo 
menciona Lévi-Strauss (1998) “La cultura no está ni simplemente yuxtapuesta ni simplemente 
superpuesta a la vida. En un sentido la sustituye; en otro, la utiliza y la transforma para realizar 
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una síntesis de un nuevo orden” (p.14) por lo cual se da la posibilidad de que las nociones 
culturales se transformen dentro de la sociedad como una forma definitoria, sin que esta pueda 
ser destruida con dichos cambios. En otras palabras, lo que sucede es que la cultura está tan 
imbricada en la vida de los sujetos, que no son conscientes de cómo los determina. De aquí la 
necesidad de esclarecer este concepto. 
Por ejemplo, las normas, reglamentos y ley de una cultura, determinan el comportamiento de 
las personas, sean estas conscientes o no de este hecho.  
2. La vida dentro de la cultura, mediada por la norma. 
La cultura desde una visión práctica, podría concebirse como los elementos relacionados con 
diferentes patrones que condicionan el actuar y el pensar de un sujeto en todas sus dimensiones 
sociales (Guerrero, 2010) Determinando su modo de vida y estableciendo la manera de 
comportarse dentro del llamado entorno social, castigando o premiando las acciones realizadas 
dentro de los diferentes contextos en los que el sujeto se desenvuelve (Tena & Güell, 2009)  
La cultura es una realidad en la cual está inmerso el humano sin que pueda escapar de ella, 
por lo anterior, él debe adaptarse a una serie de parámetros reguladores conocidos como normas, 
que se convierten en costumbres culturales dentro de las sociedades (Cárdenas, 2011) 
convirtiéndose estas en una necesidad, tal como lo menciona Cohen (1992) “Una norma cultural 
es el patrón establecido de lo que un grupo espera (O (sic.) acepta) en cuanto a pensamiento y 
conducta. Estas expectaciones y conductas resultantes, varían muchas veces de una cultura a 
otra” (p.25)  
 Las normas permeadas por todo lo relacionado a los ambientes culturales, se convierten en 
códigos que determinan el comportamiento que se debe tener para cada uno de los ámbitos en 
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que se desvuelve el sujeto, dictaminando parámetros de convivencia y que apuntan a una manera 
correcta de relacionarse, los cuales se deben conservarse dado que si se llegaran a romper esto le 
traería consecuencias desagradables, como lo mencionan Tena & Güell (2009) “la violación de 
una norma social causa desprecio en el observador y vergüenza en el violador” (p.568)  
 La cultura se sirve de mecanismos como la moral, las diferentes instituciones (como por 
ejemplo las religiosas) actúan como reguladores sociales para sus miembros, permitiendo que 
esta se sostenga en torno a unos códigos que se hacen incuestionables para aquellos que viven en 
una sociedad. Estos parámetros de orden cultural se dan cómo una noción heredada y buscan que 
las personas comprendan de manera más clara todos los elementos que conforman la cultura 
como lo menciona Acuña (2001) “La gran influencia que la cultura posee como elemento 
orientador y configurador del comportamiento humano” (p.33) esta influencia se observa en 
muchos comportamientos de los sujetos que participan de esta, como por ejemplo el 
comportamiento religioso: 
La religión acompaña al hombre y a la sociedad como un elemento básico de la 
composición del individuo y de su propia identidad, de manera que las formas en que se 
presenta y organiza la religión al interior de la masa social, es lo que le da el carácter de 
una estructura y de una entidad que va a formar parte del devenir humano (Camarena & 
Tunal, 2009, p.8)  
Siendo entonces la cultura un medio creador de mecanismos que poseen elementos precisos, 
lo cual le permite sostenerse en todas sus dimensiones (teóricas y prácticas) implantando 
diferentes comportamientos en los sujetos que pertenecen a esta:   
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No sería exagerado decir que esta cultura es actualmente uno de los grandes productores 
de la religiosidad moderna: un poderoso formador de conciencias, que tiene además la 
capacidad de convocar masivamente a los individuos a través de la producción de 
sentimientos de cohesión e integración de nuevas identidades colectivas (De la Torre, 
1996, p.166) 
Aquí es donde se puede observar el papel fundamental que tienen los referentes culturales, 
para lograr implantar los comportamientos ya mencionados. Dichos representantes adoptan unas 
normas que determinan lo que se considera correcto dentro de la sociedad, como lo menciona 
Jaramillo (1994) “La ley positiva debe ser hecha por alguien y aplicada a su vez” (p.75) 
Percibiendo las normas como un mecanismo a través del cual se mantiene la cultura a salvo, a 
través del lenguaje que se utiliza para crear estas concepciones dentro de los sujetos.  
La norma tiene que ser creada, transmitida y aplicada para que sea conocida como tal, e 
incluso utilizada, teniendo en cuenta que la cultura es algo que pertenece propiamente a los seres 
humanos, las concepciones y la aplicación de las normas logran mantener una vida armoniosa en 
sociedad, son características propias que muestran evolución en cuanto al pensamiento dentro de 
lo cultural, permitiendo demostrar la diferencia entre los animales y los seres humanos, las 
personas tienen en su esencia  un carácter regulador que permite que las relaciones sociales en 
todos los ámbitos se den dentro de algunos límites. 
Si bien la norma pareciera algo que se aplica en todo lo relacionado con lo cultural, lo 
normativo también se encuentra sujeto a los limitantes que posee una cultura en particular, 
debido a que las normas no son universales, variando en las culturas y  los contextos, puesto que 
como lo afirman Light et al (1991) “La mayoría de las normas son situacionales, o sea, se aplican 
a circunstancias y ambientes específicos” (p.83) tanto las concepciones culturales como la norma 
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son susceptible a cambios, dependiendo del contexto y de los determinantes  histórico-
temporales de cada sociedad; se concluye entonces que la cultura tiene unos mecanismos propios 
que permiten el relacionamiento entre sus miembros, velando que sus acciones no atenten contra 
las nociones culturales ni contra los mecanismos propios de la cultura (Freud, 1930)  
Aunque cabe mencionar que hay una norma que se considera universal, planteada por Freud 
en su obra Tótem y Tabú en torno a la prohibición del incesto:  
De estos caníbales pobres y desnudos no esperaríamos, desde luego, que en su vida sexual 
observaran reglas éticas como las entendemos nosotros, o sea, que impusieran un alto 
grado de restricción a sus pulsiones sexuales. No obstante, nos enteramos de que se han 
fijado como meta, con el mayor cuidado y la severidad más penosa, evitar relaciones 
sexuales incestuosas. (Freud, 1992, p.12)  
Esto se toma como una norma general que ha sido consensuada sin importar contexto o época 
histórica. Norma que ha sido transmitida por elementos de orden simbólico y lingüístico.  
3. El lenguaje como un medio transmisor e instaurador.  
Uno de los elementos fundamentales en los cuales se centra la comprensión, creación e 
introyección de la cultura en el psiquismo es el lenguaje, dado que los fenómenos lingüísticos 
son las herramientas con las que cuenta la cultura para transmitir todo lo que la compone, como 
lo menciona Sacristán (2005) “El lenguaje es el instrumento por el cual el hombre da forma a su 
pensamiento y a sus pensamientos individuales, a su querer y actuar es el cimiento más firme y 
profundo de la sociedad que ejerce y recibe influencias del exterior servidoras de fines y 
propósitos” (p.17)  Dada la necesidad constante de los seres humanos de comunicarse, por 
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múltiples razones de orden intelectual y social (Naranjo,2005)  es a través del proceso del habla 
que se transmiten principalmente los mensajes:  
El ser humano habla. Hablamos despiertos y en sueños. Hablamos continuamente; 
hablamos incluso cuando no pronunciamos palabra alguna y cuando solo escuchamos o 
leemos; hablamos también cuando ni escuchamos ni leemos sino que efectuamos un 
trabajo o nos entregamos al ocio. Siempre hablamos de algún modo, pues el hablar es 
natural para nosotros. Este hablar no se origina siquiera en una voluntad particular, suele 
decirse que el hombre posee el habla por naturaleza. La enseñanza particular postula que 
el hombre, a diferencia de la planta y del animal, es el ser viviente capaz del habla. 
(Heidegger, 1987, p.11) (Epígrafe) 
Según lo anterior, el habla que es una forma del lenguaje, es una herramienta que permite la 
transmisión del conocimiento y ha logrado a través de la misma forjar las bases en las que se 
sustenta la cultura, y a la vez suscita enigmas que los sujetos que pertenecen a ella tienen que 
resolver y dicha solución solo es posible a través de los fenómenos lingüísticos. En otras 
palabras, el habla como instrumento transmisor de la cultura, incluye una serie de enigmas 
pertenecientes a la misma, enigmas que los sujetos intentan resolver sin salir del campo 
lingüístico.  
Así entonces, la cultura se sirve del lenguaje para s transmisión y pervivencia. En este sentido: 
El conocimiento surgiría primero en el individuo en una especie de estado puro para luego 
poder ser comunicado o expresado mediante procesos de simbolización (codificación de un 
estado psicológico preexistente). El lenguaje humano sería un vehículo de codificación, registro 
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y almacenamiento de algo que ya existe en independencia del medio en el que se expresa. 
(Camargo & Herderich, 2010, pp. 107-108) e independientemente del sujeto. 
De esta manera, el lenguaje toma el papel de instaurador de conceptos exteriores que se 
interiorizan en el pensamiento, esto es lo que permite que la cultura pueda ser transmitida de 
unos a otros, tal como menciona Borjas (2007) “El lenguaje se convierte así en el signo del 
pensamiento, el que “traduce” lo que pensamos. En este caso, es como si tuviéramos en nuestra 
mente conceptos, esencias o categorías que son expresadas por las palabras” (p.28), generando 
así en los demás una concepción social y contextual de su cultura. 
Entonces, se establece que el lenguaje funge como creador e instaurador de nociones 
culturales, a través de un universo simbólico con el cual puede transmitir diferentes tipos de 
mensajes que pueden ser entendido por diferentes tipos de culturas, sin importar la forma en la 
cual se exprese, dado que como lo menciona Lévi-Strauss (1971) “Lo propio de un lenguaje es 
ser traducible, pues si no, no sería un lenguaje porque no sería un sistema de signos, 
necesariamente equivalente a otro sistema de signos por medio de una transformación” (p.133)  
Se deduce que el lenguaje tiene un gran valor dentro de todo lo que está relacionado a la vida 
en cultura, puesto que las nociones conocidas como las normas, solamente pueden ser 
transmitidas a través de este y dicho acto es una evidencia de la evolución de la especie humana: 
La especie humana, cuya evolución cultural se funda en la transmisión de 
comportamientos adquiridos, ha seleccionado a lo largo del tiempo practicas (sic.) muy 
eficaces para hacer adquirir a las nuevas generaciones las conductas acumuladas por las 
generaciones precedentes, de tal manera que se encuentran aplicadas, en la transmisión del 
lenguaje al igual que en la habilidad del artesano (Richelle, 1989, p.86) 
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Se ha intentado de manera equivocada desde las ciencias sociales denominar a la cultura 
como un absoluto, la cual no necesitaría ser explicada desde ningún otro proceso más que desde 
sí misma, sin embargo no se puede excluir el lenguaje para la explicación de esta, dado que sin la 
existencia de algo tan fundamental no sería posible determinar aquellos elementos que componen 
la cultura y los humanos no sabrían qué es, debido a que su conceptualización sería imposible; 
por lo anterior, desde el lenguaje se denomina a la cultura como un símbolo definible, que se 
encuentra en el exterior del sujeto, dándole a éste la posibilidad de comprender de una manera 
básica qué es dicho concepto (Saussure, 1927) 
Sin embargo, pese a la potencialidad del lenguaje para transmitir los conceptos culturales, no 
hay garantía de que esto se dé, pues el lenguaje está atravesado por la subjetividad de cada quien, 
tal como lo referencia Sapir (1992) “Todo el mundo sabe que el lenguaje es variable. Dos 
individuos de la misma generación, que viven en un mismo lugar, que hablan un mismo dialecto 
y que pertenecen al mismo ambiente social, nunca coinciden por completo en sus hábitos 
lingüístico” (p.169)   
O sea que si bien hablar un mismo idioma podría parecer razón suficiente para que se dé una 
transmisión cultural, el manejo de un lenguaje específico entre dos personas no las hace iguales 
en cuanto a la comprensión y la expresión de los mensajes por medio de los signos lingüísticos, 
tornándose confusa la interpretación del mensaje: 
(…) para comunicar algo es necesario que las cosas tengan un significado y que este sea 
suficientemente conocido por todos. Por esto, cada cultura da un nombre a las cosas y este 
nombre vale para todos los integrantes de una sociedad, aunque muchas veces las cosas 
pueden tener varios nombres o, al contrario, un mismo nombre puede indicar diferentes 
realidades. (Amodio, 2006, p.27) 
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Se concluye entonces que los elementos del lenguaje en cuanto a su comprensión y expresión 
están determinados por las subjetividades de los hablantes, gracias a unas series de variables que 
a su vez se relacionan con el contexto cultural e individual. 
4. La cultura para la psicología 
La oposición entre psicología individual y psicología social o de las masas, que a primera 
vista quizá nos parezca muy sustancial, pierde buena parte de su nitidez si se la considera más a 
fondo. Es verdad que la psicología individual se ciñe al ser humano singular y estudia los 
caminos por los cuales busca alcanzar la satisfacción de sus mociones pulsionales. Pero sólo rara 
vez, bajo determinadas condiciones de excepción, puede prescindir de los vínculos de este 
individuo con otros. En la vida anímica del individuo, el otra cuenta, con total regularidad, como 
modelo, como objeto, como auxiliar y como enemigo, y por eso desde el comienzo mismo la 
psicología individual es simultáneamente psicología social en este sentido más lato, pero 
enteramente legítimo. (Freud, 1992, p.67) 
 
Pese a que la antropología y la sociología son las principales ciencias sociales que se han 
encargado de desarrollar el concepto de cultura, la psicología también, desde sus diferentes 
teorías y escuelas, ha venido aportando a este concepto. Lo anterior, entre otras cosas, porque tal 
como señala Kuper (2001), los estudios culturales se han convertido en una especie de moda: 
“La cultura está hoy más de moda que nunca. Otras disciplinas recurren al concepto y una nueva 
especialidad, los estudios culturales, se consagran totalmente a ella” (pp.261-262)  
A pesar de que los objetos de estudio de algunas de las ciencias humanas pueden ser otros que 
se vean ajenos a lo cultural, intentar estudiar al ser humano como un aparte de esto no tiene 
sentido, dado que sin importar el estudio científico que esté realizando alguna de las ciencias 
mencionadas, se llegará a un momento dentro de dicho ejercicio en que se deba tener en cuenta 
el valor de lo cultural:  
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La oposición entre psicología individual y psicología social o de las masas, que a primera 
vista quizá nos parezca muy sustancial, pierde buena parte de su nitidez si se la considera 
más a fondo. Es verdad que la psicología individual se ciñe al ser humano singular y 
estudia los caminos por los cuales busca alcanzar la satisfacción de sus mociones 
pulsionales. Pero sólo rara vez, bajo determinadas condiciones de excepción, puede 
prescindir de los vínculos de este individuo con otros. En la vida anímica del individuo, el 
otro cuenta, con total regularidad, como modelo, como objeto, como auxiliar y como 
enemigo, y por eso desde el comienzo mismo la psicología individual es simultáneamente 
psicología social en este sentido más lato, pero enteramente legítimo. (Freud, 1992, p.67)  
 Esta importancia es de lo que las ciencias humanas se van dando cuenta mostrando que otras 
disciplinas que no están involucradas de manera directa con los estudios sobre la cultura, han 
requerido remitirse a esta para buscar una explicación a los fenómenos que se pueden presentar 
desde su campo de estudio.  
Por lo tanto la psicología no se ve ajena a investigar al ser humano desde unos parámetros 
culturales tal como mencionan Aguilar y Catalán (2005) “Todo individuo está inmerso en un 
entorno, interactúa con este medio que lo rodea, generando respuestas y recibiendo estímulos, 
que es recíproco producto de su interrelación” (P.2) deduciendo que los procesos mentales que se 
desarrollan están determinados por componentes del entorno, convirtiéndose en una necesidad 
reconocer estos elementos, de acuerdo como lo indica Guitart (2008) “Necesitamos entender 
aquello que nos rodea y para ello construimos categorías, agrupamos sucesos o hechos bajo un 
mismo concepto” (p.8)z 
No se puede dejar de lado que el ser humano se encuentra en todo momento dentro de un 
mundo simbólico que el mismo ha creado para poder mantener una relación con su medio y con 
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todos los elementos que se pueden encontrar dentro del mismo, como lo plantea Páez (2013) “El 
símbolo vincula al ser humano con la naturaleza, con los dioses, con otros seres humanos, con la 
cultura. Ahí radica su poder” (p.57) Lo anterior se hace posible gracias a facultades tales como la 
capacidad de comprensión y asociación.  
Además actúa un proceso psicológico como lo es la memoria que permite recordar la forma y 
los significados de los símbolos, para luego asociarlos a una situación específica, lo cual brinda 
un significado. De igual manera los procesos de comunicación están mediados por otro proceso 
psicológico como el habla por lo que se puede afirmar que la cultura se encuentra relacionada 
con la psicología, debido a que esta determina comportamientos, perspectivas y modos de 
comprender el mundo, confirmándose la premisa en la cual se centra la psicología cultural que es 
definida por Guitart (2011) “La psicología cultural es un modo de entender la teoría y práctica 
psicológica que asume la idea que la cultura y la mente son inseparables ya que se “constituyen 
mutuamente” (p.66) convirtiéndose entonces la relación cultura – mente en una correlación que 
permite investigar múltiples elementos. 
 La psicología tiene como centro de su estudio el ser humano, para ser más precisos el alma de 
este remitiéndose a los términos griegos, pero a lo largo de los estudios se han encontrado 
discrepancias entre la manera de ver al humano y la forma de investigar sus procesos mentales, 
teniendo una división de cuatro escuelas las cuales son: la psicología humanista, el psicoanálisis 
la psicología cognitiva y por último la psicología dinámica. Entorno a la fundamentación que 
tiene cada una sobre el ser humano, se puede afirmar que las explicaciones que tienen sobre 
características específicas de lo cultural también varían por lo tanto la siguiente investigación 
pretende responder a la pregunta problema  
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¿De qué manera se da el proceso culturización en el psiquismo humano por medio del 





















Dentro de los estudios relacionados al ser humano se le debe brindar a la cultura el valor 
fundamental que posee como un sustento teórico, puesto que lo que se conoce como cultura es 
una realidad en lo que todos se encuentran inmersos, sea como sujetos o como parte de un grupo 
con el cual se identifiquen.  
La relación del ser humano con su entorno cultural es algo que tiene efectos en el 
comportamiento que este desarrolla, lo anterior debido a que es de la cultura que se aprende 
costumbres y conductas que determinan algunos rasgos de su personalidad y las maneras de 
desenvolverse en el entorno y de relacionarse con sus pares, produciendo así un proceso de 
interiorización en torno a todo lo que compone la cultura, como los elementos simbólicos que 
buscan ser explicados y categorizados por medio del lenguaje, esta característica es algo que se 
ha visto en todas las culturas, sin importar tiempo o contexto social, incluso los pueblos 
indígenas originarios se centraban en unos aspectos mágicos religiosos intentando explicar lo 
simbólico, a su vez que creaban por medio del totemismo un símbolo propio que los diferenciara 
del resto de las tribus.  
Todos los procesos ya mencionados son acciones propias de lo humanos, dado que brindar un 
sentido a todas las cosas es una característica exclusiva de estos, lo cual implica que para generar 
dichos métodos se requiere de unos procesos psicológicos básicos para lograr todo lo relacionado 
a la interiorización de la cultura; entendiendo que la psicología cuenta con múltiples corrientes 
que brindan una explicación de cómo se desarrolla y  se comporta el PSI, se puede deducir que 
desde los estudios psicológicos, existe también una explicación diferente a la interiorización de 
lo cultural para los seres humanos según la teoría aplicada.  
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Por lo tanto a partir de la revisión documental se busca concluir como se interioriza lo cultural 
alrededor de las teorías, para lograr encontrar una comparación precisa de cómo se desarrollan 



















Marco Teórico:  
Orígenes de los términos culturales:  
La cultura ha suscitado un especial interés para los que deciden estudiar las ciencias sociales, 
dado que esta adquiere una importancia fundamental para explicar algunos aspectos relacionados 
al ser humano (Romero, 2005) Esa tendencia se evidencia en las constantes investigaciones que 
desarrollan las ciencias ya mencionadas en torno a unas concepciones de lo cultural. 
Lo que podemos nombrar como cultura ha estado presente en todas las ciencias humanas y 
sociales e incluso se hace posible encontrarla por fuera de ellas, tal como lo menciona Acuña 
(2001) “La cultura, entendida de manera concreta o abstracta se puede entender como el 
principal atributo de la especie humana. Todos tenemos cultura, y por tanto en esencia somos 
cultos” (P.32) con base en lo anterior, podemos deducir que la cultura se encuentra en todos los 
aspectos de la vida humana, por lo tanto todo lo que está relacionado con esta tiene una evidencia 
de lo cultural.  
  En cuanto al concepto de cultura se encuentra una dificultad con respecto a categorizar que 
es, haciendo que las miradas subjetivas de cada persona y ciencia social den una definición 
diferente sobre esta, dificultando determinar con exactitud qué es y que no es la cultura (Güell, 
2008) pero a pesar de la dificultad para definir lo cultural y todos los elementos a los cuales 
pertenece ella, esta sigue siendo una realidad que no es posible negar, dado que  ha sido un tema 
de gran interés desde siempre, dentro del marco de las ciencias sociales. 
Comprendiendo que la cultura es una realidad dentro de la vida del ser humano, esta ha 
suscitado una curiosidad por entender exactamente en que se basan aquellas concepciones que 
determinan al sujeto como un ser organizado. 
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 Podría decirse que la demisión cultural da sentido a la vida en sociedad, puesto que esta es lo 
que determina dicha concepción, tal como lo menciona Altieri (2001) “Cultura es el mundo 
propio del hombre, en oposición al natural, que existiría igualmente aún sin el hombre” (P.15) 
siendo la cultura algo meramente humano, esta ha permitido la formación de unos conceptos 
claves y claros, para poder lograr una vida en sociedad. Pero a pesar de ello siempre resulta 
extremadamente interesante para los seres humanos estudiar la cultura, buscar los porque es 
necesaria y como es que funciona, por lo anterior la humanidad se ha dado a la tarea intentar 
situar desde cuando se comienza a hablar y a practicar la cultura.  
Intentar situar el origen preciso de la cultura depende mucho de la mirada y el paradigma de 
investigación que se le quiera brindar a dicha noción, puesto que se podría concluir en una 
primera instancia que la cultura fue creada como una consecuencia de la evolución y la 
organización propia de la especie humana (Darwin, 1991) pero brindar un enfoque tan 
reduccionista a un término tan extenso del cual se hace posible encontrar orígenes que brinde una 
explicación más sólida seria quitarle el verdadero valor a la cultura, dado que como afirma 
Cuche (2002) “Las palabras tienen una historia y, en cierta medida también las palabras hacen 
historia” (p.9) la cultura no es la excepción a esa regla, por lo tanto también posee una historia 
sobre sus orígenes y sus usos como concepto.  
En cuanto al proceso histórico, la cultura ha logrado mantener una base mínima con respecto 
a la organización y definición de algunas de sus características, lo que permite ver a esta más allá 
de una necesidad humana, notando también un proceso evolutivo que ha posibilitado cambiar 
concepciones sobre este término.  
Hablando de en una manera más profunda de donde provienen los orígenes del término 
cultura, se tendría que empezar por estudiar la etimología de la palabra, la cual proviene de la 
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palabra latina Culturam que significa cultivo o el cuidado de algo (Thompson, 2002) pero a lo 
relacionado con la evolución tanto social como intelectual, el concepto fue sufriendo una serie de 
transmutaciones. Como lo cita Alteri:   
Pero no siempre el termino cultura ha tenido una extensión tan grande; anteriormente, 
máxime en la edad clásica, su denotación era más restringida. En la Grecia antigua, el 
término correspondiente a cultura era paideya (Lit, crianza de un niño; met. Instrucción, 
educación perfecta) al paso que, en la Roma de Cicerón y de Varrón, se usaba la palabra 
Humanitas (Lit, Naturaleza humana; met. Dignidad humana, educación refinada) se 
entendía por educación perfecta o refinada la que proporcionaban las buenas artes que 
son propias y exclusivamente del hombre y lo diferencia de los demás animales. (Alteri, 
2001, p.15) 
Desde los inicios de la humanidad, ella se encuentra ligada a lo cultural, esto se puede notar 
tanto en la historia y en los métodos por los cuales se ha transmitido la cultura. Por ejemplo: la 
explicación mítica en torno a los fenómenos inexplicables que ocurrían en las comunidades 
primitivas, podría tomarse como uno de los orígenes más claros y antiguos de la cultura, puesto 
que si bien el mito tiene uno noción más simbólica que explicativa según Spencer citado por 
Cassier citado en De Sevilla et al (2006) que “señala que el mito es una objetividad de la 
experiencia social del hombre” (p.123) por lo tanto esto es una explicación y aplicación de todo 
lo que tiene que ver con la cultura, en sus orígenes donde los hombres primitivos buscaban 
simbolizar aquellos fenómenos, atribuyéndolos a seres superiores.      
Pero con el pasar de los tiempos el concepto de cultura fue adquiriendo cierto carácter 
complejo, el cual fue tomando algunas características diferentes, evolucionado en algo que no 
simplemente se refiere a la labranza y al cuidado, como fue en un primer momento:  
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Derivado de la palabra latina culturam, el concepto adquirió una presencia significativa en 
muchas lenguas europeas durante el inicio del periodo moderno. Los primeros usos dados 
al concepto en las lenguas europeas preservaron parte del sentido original de Cultura, el 
cual significaba primordialmente el cultivo o el cuidado de algo como las cosechas o el 
cuidado de los animales. A partir del siglo XVI, el sentido original se extendió poco a 
poco de la esfera de la labranza a la esfera del desarrollo humano: Paso del cultivo de 
cosechas al cultivo de la mente. Sin embargo, el uso del sustantivo independiente 
<<Cultura>> para referirse a un proceso general o al producto de dicho proceso, no fue 
algo común sino hasta fines del siglo XVIII […].  A principios del siglo XIX la palabra 
<<cultura>> se usaba como sinónimo de la palabra <<civilización>>, o en algunos casos 
en oposición a ella (Thompson, 2002, p. 186)  
Mostrando entonces que la transmutación que ha sufrido el concepto de cultura ha permitido 
que se le brinden múltiples y variados significados a dicha noción hasta llegar a un punto en que 
se dificulta su definición, aunque este sea un concepto complicado de definir, es imposible 
desaparecerlo tanto del vocabulario como de la psicología del sujeto.  
La cultura es algo que ha estado tan relacionado con el hombre que se convierte en una noción 
común que todos creen comprender, siendo algo que el humano interioriza como propio, siendo 
necesario en todos los aspectos de la vida humana, como lo menciona Barrera (2013) “En el 
devenir del tiempo, la palabra “cultura” ha tenido una presencia común y usual en los medios 
actuales de difusión de información: televisión, radio… e inclusive en escuelas e institutos”  
(p.2) permitiendo deducir de lo anterior que todo lo que se escucha, ve y aprende está 
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relacionado con la cultura, la cual tiene sus orígenes ligados a un concepto totalmente diferente a 
como se utiliza en la actualidad.  
El lenguaje cultural.  
El lenguaje es la máxima representación de la creación como lo menciona Municio (2003) “El 
lenguaje, sistema de comunicación simbólica humana, es la base para la creación de conceptos y 
para la curiosidad humana primigenia por la naturaleza y el pasado” (p.167)  más allá que la 
cultura determina ciertas características propias, sin un lenguaje que le permita clasificar que 
puede ser tomado como cultura y que no, esta sería algo sin importancia, puesto que como lo 
plantea Gatica (1949) “El lenguaje es para el hombre su más alto instrumento de humanización” 
(p.1717)  comprendiendo que la cultura es algo propio de lo humano y dado que el lenguaje es la 
máxima expresión de humanidad que tiene el hombre, se podría afirmar que la cultura es una 
creación del lenguaje, por lo menos en cuanto a la categorización que se le pretende brindar, a 
los elementos que se encuentran en un entorno y se procuran denominar como parte de una 
cultura.   
La característica principal que posee el lenguaje es la de comunicar, todo por lo general 
centrado dentro de los aspectos sociales tal como lo menciona Acuña (2001) “El lenguaje es un 
instrumento social que posee una comunidad determinada y que la constituye porque le entrega 
una forma de intercambiar experiencias interiores y exteriores” (p.12) por lo tanto todo lo que 
está relacionado con la comunicación y con las nociones de orden simbólico, es una creación de 
un lenguaje que podría tomarse como cultural, ya que cataloga y crea una identidad de los 
objetos y de la persona misma, para que estos puedan ser identificados por otros miembros 
pertenecientes a determinada cultura.   
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A pesar de la importancia que tiene el lenguaje tanto en la transmisión como en la creación de 
los elementos culturales, en muchas ocasiones se obvia y se confunde, quitándole peso al valor 
que tiene el lenguaje en la transmisión de la cultura como tal (Sapir, 1992) siendo este en 
múltiples ocasiones confundido con el proceso del habla, los cuales tienen una diferencia 
bastante marcada, puesto que la RAE (2017) define al habla como: “Acto individual del ejercicio 
del lenguaje, producido al elegir determinados signos, entre los que ofrece la lengua, mediante su 
realización oral y escrita” (S.P) mientas que por su parte la RAE (2017) define al lenguaje como: 
“Conjuntos de señales que dan a entender algo” (S.P) Siendo entonces el lenguaje un sistema de 
comunicación más elaborado y el habla un proceso de orden cognitivo del cual se sirve el 
lenguaje para la expresión de los mensajes que se encuentran inmersos dentro de una sociedad, 
permitiendo que se dé el proceso fundamental de la comunicación, que llega a ser más 
importante que el lenguaje en sí mismo, puesto que como lo menciona Amodio (2006) “Sin 
comunicación no habría sociedad, ya que no sería posible la producción de cultura” (p.51)  
Siendo el lenguaje el principal responsable de la creación y transmisión de la cultura, mientras el 
mensaje que se exprese sea claro y se de la comunicación de una manera correcta.  
Aunque el lenguaje por su uso constante parece un proceso simple, encierra una complejidad 
en torno a los mensajes que busca expresar y dado que este se estudia desde otras áreas de las 
ciencias sociales conlleva a una discusión teórica:   
Para el Lingüista (sic) puro, el lenguaje es un sistema de símbolos que posee ciertas 
propiedades sintácticas, semánticas y fonológicas codificadas en gramáticas. Para el 
psicolingüista, el lenguaje es un fenómeno psicológico: expresa sentimientos y 
pensamientos, es un adjunto de la acción y también una herramienta que facilita la 
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elaboración del pensamiento. Para el sociolingüista el lenguaje es un medio de 
comunicación; como tal, es un aspecto de conducta social y, por esto un ingrediente del 
cemento de la sociedad humana (Bunge, 1983, P.15)  
 Siendo entonces el lenguaje algo que se encuentra desde las diferentes perspectivas las cuales 
pretenden estudiarlo, este se puede ver como una herramienta o una capacidad, que se ve sujeto a 
las necesidades tanto de orden fisiológico como de orden cultural, dado que como lo menciona 
Naranjo (2005) “El aspecto cultural del contexto, dentro del cual tiene lugar la comunicación 
humana, se relaciona con el marco de referencia actitudinal que la persona desarrolla durante 
toda su vida” (p.2) Permitiendo determinar que para la creación y transmisión de un lenguaje 
entran por obligación a jugar unos valores de orden culturales y contextuales. Esto se podría ver 
evidenciado en el proceso en el cual un niño aprende a hablar, ya que empieza por medio de una 
imitación social de los que hablan, intentando imitar dicho idioma mientras sus características 
fisiológicas se lo permitan.  
Centrándose en una definición más social sobre el lenguaje seria la que brinda Light et al 
(1991) que lo definen como “Un sistema verbal y en muchos casos, escrito de símbolos con 
reglas sobre la forma como pueden enlazarse los símbolos para que transmitan significados 
complejos” (p.86) con base en la anterior definición el lenguaje se puede notar como ese proceso 
de comunicación que en cuanto a su esencia tiene un significado que lo sostiene como un sistema 
que busca establecer la comunicación para transmitir los elementos de orden simbólico, con los 
que se convive dentro de una sociedad.  
Estos elementos pueden tener unas variaciones haciendo que los mensajes que se buscan 
transmitir cambien, teniendo un sentido totalmente distinto dependiendo del contexto, los medios 
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de expresión y comprensión, con los cuales se busca instaurar la comunicación con los otros, 
dado que el lenguaje en torno al habla tiene un sentido que permite la variación como lo 
menciona Avila (1992) “Además de ser un producto cultural que nos permite comunicarnos y 
hablar sobre los objetos, la lengua es un sistema que permite la creatividad de los hablantes” 
(p.18) esto se da gracias a que el lenguaje en su articulación  y expresión, puede poseer 
variaciones dependiendo del hablante, siendo la cultura un gran determinante de dicha situación, 
ya que las costumbres e incluso los modos lingüísticos propios de cada sociedad determinan el 
lenguaje expresad, siendo una noción meramente cultural. 
La necesidad simbólica.  
Lo simbólico es algo que se encuentra constante dentro de las mecánicas sociales y culturales, 
logrando que sea una noción necesaria para el desarrollo de la sociedad en general como lo 
afirma Phillip (2011) “El pensamiento simbólico es único y crucial para los humanos y el 
aprendizaje cultural” (p.29) estando lo simbólico relacionado con el todo en la cultura, puesto 
que incluso el lenguaje que se utiliza es un sistema de símbolos que permiten la comunicación 
como se evidenció anteriormente, lo simbológico es algo que se encuentra dentro de todas las 
relaciones humanas y sociales. Puesto que como lo menciona Giménez (2005) “Lo simbólico es 
el mundo de las representaciones sociales materializadas en formas sensibles, también llamadas 
“formas simbólicas” y que pueden ser expresiones, artefactos, acciones, acontecimientos y 
alguna cualidad o relación” (p.68) por lo tanto todos los elementos con los cuales se identifica, se 
expresa y se relaciona dentro de una sociedad son de un orden emblemático, debido a que el 
símbolo dentro de lo contextual posee unas características de identificación que permiten la 
transmisión de un mensaje aunque no estén relacionados con lo verbal:  
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 Por lo general, los símbolos son lingüísticos. Pero también existen símbolos no verbales, 
como las banderas, que representan a países, o los arcos que son el emblema de una 
cadena de hamburguesas. El agua bendita es un poderoso símbolo del catolicismo romano. 
Como es cierto para todos os símbolos, la asociación entre un símbolo (agua) y lo que 
simboliza (santidad) es arbitraria y convencional. El agua no es intrínsecamente más santa 
que la leche, la sangre o algún otro líquido natural. Tampoco el agua bendita es 
químicamente diferente del agua ordinaria. El agua bendita es un símbolo dentro del 
catolicismo romano, que es parte de un sistema cultural internacional. (Phillip, 2011, p.68) 
Los seres humanos se ven constantemente en la necesidad de nombrar todo lo que tienen en 
su entorno, de darle un significado y una explicación que satisfaga la necesidad de tener una 
definición del mundo que lo rodea, por lo tanto lo simbólico entra como una necesidad tajante 
dentro de la cultura, dado que esta es entendida como las normas y costumbres alrededor de la 
identificación, por lo anterior la cultura tiene la necesidad de crear unos símbolos y el lenguaje 










Concluir como se genera la interiorización de la cultura, según las escuelas psicológicas y el 
psicoanálisis por medio de los procesos lingüísticos.  
Objetivos específicos:  
-Encontrar elementos claros dentro de las teorías estudiadas que denoten la importancia que 
tiene la cultura dentro de la fundamentación epistemológica de dichas teorías.   
-Comprender cuales son los efectos que puede tener en el psiquismo la interiorización de la 
cultura. 
-Encontrar nociones básicas que permitan vislumbrar como la cultura afecta el 













La investigación se centra sobre el modelo de investigación cualitativo, este tipo de 
investigación según Quecedo & Castaño (2002) se define “Como la investigación que produce 
datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la conducta 
observable” (p.7) dado que lo que se busca investigar en el siguiente trabajo es un fenómeno que 
puede ser observable por medio de las teorías planteadas desde las corrientes psicológicas y el 
psicoanálisis se hace pertinente encasillarlo bajo este paradigma de investigación.  
 El método de investigación para la recolección de la información será la revisión documental 
que según Alfonso citado en Morales (2003) se define como “Un procedimiento científico, un 
proceso sistemático de indagación, recolección, organización, análisis e interpretación de 
información o datos en torno a un determinado tema. Al igual que otros tipos de investigación, 
éste es conducente a la construcción de conocimientos” (p.2)  
Por lo tanto, gracias a la identificación de los documentos precisos para generar la discusión y 
buscar la respuesta a la pregunta de investigación, se pretende plasmar los resultado a modo de 
monografía que según Kaufman y Rodriguez citados en Morales (2003) “Es un texto de 
información científica, expositivo, de trama argumentativa, de función predominantemente 
informativa, en el que se estructura en forma analítica y crítica la información recogida en 
distintas fuentes acerca de un tema determinado” (p.5)  
Debido a que esta investigación también se enfrasca dentro de un carácter hermenéutico y 
según Baena (2015) para este tipo de estudios “El análisis del discurso y los comentarios de texto 
se constituyen como las principales herramientas para la labor interpretativa” (p.16)  
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Dejando claro cuáles son los métodos y los enfoques de la investigación para las 
exploraciones de orden documental, existen unas fases que se deben seguir para lograr darle el 
enfoque esperado a la investigación, que son mencionadas por (Morales, 2003) y son:  
1) Selección y delimitación de tema: Con respecto a la selección de tema se busca intentar 
encontrar que plantean teóricamente las corrientes psicológicas y el psicoanálisis sobre la 
concepción de la cultura dentro del psiquismo, sin necesidad de utilizar alguna de las cuatro 
corrientes como centro teórico del presente trabajo, intentando centrar todo en la relación que 
puede existir entre la cultura y el sujeto, por medio de los elementos lingüísticos.  
2) Acopio de información o fuentes de información: Se buscara en diversos libros, revistas y 
documentos la relación teórica que existe entre la formación del concepto de cultura en el ser 
humano dentro de la psicología, en torno a elementos relacionados con el lenguaje. Por lo tanto 
se estudiaran las obras de teóricos importantes de las corrientes psicológicas y el psicoanálisis, 
en los que se haga posible encontrar e interpretar la concepción de la cultura desde el psiquismo.   
3) Redacción de la monografía: Una vez teniendo claro cómo se puede resolver la pregunta 
entorno a las obras seleccionadas, se procederá a redactar la monografía de una manera precisa 
exponiendo los resultados que se obtuvieron entorno al análisis de los datos y la discusión 








La cultura como humanidad: 
Dado los múltiples elementos relacionados a lo cultural que se han tratado con anterioridad 
en varios apartados de la presente investigación, es pertinente definir a la cultura como una 
realidad en la que los seres humanos se encuentran involucrados en todo momento (Lipradi,s.f) 
aunque no conozcan que es de una manera precisa, tampoco es posible negar el determinismo 
que esta tiene en la vida de los seres humanos.   
Si bien es cierto que la cultura es la que brinda un sentido general a la vida dentro de la 
comunidad, también es necesario para la explicación del hombre como ser cultural tomar 
explicaciones que no se reduzcan únicamente a lo social:  
 Los intentos para situar al hombre atendiendo a sus costumbres asumieron varias 
direcciones y adoptaron diversas tácticas; pero todos ellos, o virtualmente todos, se 
ajustaron a una sola estrategia intelectual general, lo que llamaré la concepción 
"estratigráfica" de las relaciones entre los factores biológicos, psicológicos, sociales y 
culturales de la vida humana. Según esta concepción, el hombre es un compuesto en varios 
"niveles", cada uno de los cuales se superpone a los que están debajo y sustenta a los que 
están arriba. Cuando analiza uno al hombre quita capa tras capa y cada capa como tal es 
completa e irreductible en sí misma; al quitarla revela otra capa de diferente clase que está 
por debajo. Si se quitan las abigarradas formas de la cultura encuentra uno las 
regularidades funcionales y estructurales de la organización social. Si se quitan éstas, halla 
uno los factores psicológicos subyacentes —"las necesidades básicas" o lo que fuere— que 
les prestan su apoyo y las hacen posibles. Si se quitan los factores psicológicos encuentra 
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uno los fundamentos biológicos —anatómicos, fisiológicos, neurológicos— de todo el 
edificio de la vida humana. (Geertz, 2003, p.46) 
Con base en lo anterior se puede concebir a la cultura más allá de una concepción teórica, 
como algo propio de los seres humanos y la cual envuelve todas las realidades de este, dicha 
definición de la cultura se contrapone a la definición que brinda Malinowski (1984) que 
menciona “La cultura es un compuesto integral de instituciones, en partes autónomas y en parte 
coordinadas” (p.60)  
Si bien dentro de la definición brindada por Malinowski sobre la cultura se encuentra una 
veracidad con respecto a ciertos elementos culturales (Como en este caso lo son las instituciones 
que se encargan de regir las normas de comportamiento dentro de lo social) esta afirmación que 
él brinda es reduccionista, dado que su concepto sobre la cultura gira alrededor de las 
instituciones únicamente, aunque si bien estas componen una parte de lo cultural, lo que 
menciona está más ligado a las representaciones sociales y no a una definición completa sobre la 
cultura, debido a que las instituciones representativas tienen otro tipo de enfoque centrado en lo 
social:  
Este tipo de representaciones tienen un origen social, es decir que surgen del trasfondo 
cultural que la sociedad ha acumulado a lo largo de la historia. Entre sus características 
merece destacarse que son construcciones mentales que actúan como motores del 
pensamiento, que funcionan y perduran con independencia de tales o cuales individuos 
concretos y generan conductas relacionadas con ellas. (Hebe, 2005, p.1)  
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Por lo tanto, la concepción cultural desde la visión de las ciencias sociales se contrapone a 
dicho planteamiento reduccionista brindado por Malinowski, dado que estas prestan un especial 
interés al mundo del ser humano como una totalidad: 
La cultura designa la totalidad, siempre abierta, de las diferentes formas que la experiencia 
humana, asume su historia. El estudio de las principales formas de la actividad productiva 
de la mente en la vida cultural conduce a una antropología filosófica en la que el hombre 
no se define como un simple animal racional sino más bien como un animal symbolicum 
(Zapata citado en García, 2007, p.146) 
En conclusión la cultura es una noción que se encuentra relacionada de una manera directa e 
indirecta con todo lo concerniente al ser humano, por lo tanto es posible afirmar que los factores 
culturales también tienen un efecto sobre la psicología del sujeto, puesto que como menciona 
Vázquez (2011) “Al plantear el objeto de estudio de la psicología debe quedar claro que se habla 
del hombre como viviente, es decir en su realidad integra de cuerpo y alma, no simplemente los 
procesos mentales o los estados llamados psicológicos” (p.5) dada la concepción del ser humano 
como un ser bio-psico-social que actúa bajo esos parámetros en todo momento (Garbiero y 
Zaragosa, s.f) se hace posible establecer una relación entre la cultura y la psicología.  
Partiendo de la premisa que los humanos se encuentran constantemente en un intercambio de 
factores culturales, gracias a la globalización y a la evolución propia de la humanidad (Rivero, 
2008) se ha podido ver que diferentes representantes de lo cultural tienen una repercusión 
importante en el actuar y en el pensar del ser humano, que si bien tomara estas concepciones 
desde lo social, estás tienen efectos en su psicología individual tal como lo menciona Macduall 
citado en Ángeles (2006) “La participación en la vida del grupo degrada al individuo, 
asemejando sus procesos mentales a los de la masa” (p.4) de lo anterior es posible confirmar 
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como la cultura determina al ser humano desde lo psicológico, para que esto se dé debe existir 
una interiorización de elementos culturales.  
La visión del psicoanálisis sobre la cultura. El malestar y el totemismo Freudiano.  
La cultura como se ha expuesto en el apartado anterior es una noción inherente al ser humano, 
por lo tanto a esta se le debería brindar una importancia fundamental dentro de los estudios 
relacionados con el psiquismo, gracias a que estos elementos aportan al desarrollo y a la 
formación de este (De la Mata & Cubero, 2005)  Por lo tanto al tener un valor tan significativo 
para el estudio de la mente humana se hace posible de una manera textual o interpretativa 
encontrar desde las diferentes teorías psicológicas explicaciones de como la cultura tiene un 
accionar dentro de los procesos psíquicos.  
En el psicoanálisis se hace posible hallar una amplia teoría explicativa de los efectos que 
puede tener la cultura sobre el psiquismo, debido a que desde la obra Freudiana se le da un valor 
importante a lo cultural como determinante del actuar del hombre, por lo tanto ha plateado los 
orígenes de la cultura y como está desde el inicio de los humanos ha sido necesaria para lograr la 
vida en sociedad, pero a su vez mostrando los efectos de insatisfacción que propicia la vida en 
cultura, dado que el hombre que vive dentro de ella se ve constantemente obligado a realizar 
renuncias pulsionales por el bien de la misma  (Freud, 1992).  
A partir de la anterior tesis que plantea Freud en El malestar en la cultura y en El porvenir de 
una ilusión, se hace posible analizar el funcionamiento de algunos aspectos comportamentales 
que dentro de la cultura se consideran “correctos” y  los cuales  los sujetos por obligación 
practican en todo momento, aunque las apliquen para una convivencia adecuada, esto va en 
contra de los verdaderos deseos que estos tienen, en consecuencia de ello la cultura le impone a 
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los sujetos unos parámetros para reprimir dichos deseos, y así esta pueda mantenerse protegida 
de los individuos que la componen, dado que:   
Todo individuo es virtualmente un enemigo de la cultura, que, empero, está destinada a ser 
un interés humano universal. Es notable que, teniendo tan escasas posibilidades de existir 
aislados, los seres humanos sientan como gravosa opresión los sacrificios a que los insta la 
cultura a fin de permitir una convivencia. Por eso la cultura debe ser protegida contra los 
individuos, y sus normas, instituciones y mandamientos cumplen esa tarea; no sólo 
persiguen el fin de establecer cierta distribución de los bienes, sino el de conservarlos; y en 
verdad deben preservar de las mociones hostiles de los hombres todo cuanto sirve al 
dominio sobre la naturaleza y a la producción de bienes. (Freud, 1992, p.6)  
Con base en lo anterior desde la explicación psicoanalítica, la cultura tiene un papel 
determinante dentro del psiquismo puesto que dictaminan unos parámetros de comportamiento, 
para que los hombres se mantengan en una relación adecuada bajo unas normas, debido a que 
como una forma de protección en sí misma la cultura impone unos parámetros que los sujetos 
cumplen y esto se da gracias a la interiorización cultural que hacen los miembros de esta desde la 
infancia, un ejemplo sobre este desarrollo es el brindado por Freud (1992) que se sirve de la tesis 
del sentimiento oceánico “Una reflexión ulterior nos dice; Este sentimiento yoico del adulto no 
puede haber sido así desde el comienzo. Por fuerza habrá recorrido un desarrollo que, desde 
luego, no puede demostrarse, pero sí construirse con bastante probabilidad” (p.67) el anterior 
planteamiento corresponde con la idea de Cros (2002) la cual menciona que “El sujeto puede 
haber asimilado e interiorizado en mayor o menor grado su propia cultura pero no puede ejercer 
sobre ella, a nivel individual, ningún tipo de acción” (p.12)  
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Interiorizando los sujetos la concepción sobre lo cultural, estos se someten a los parámetros 
que la cultura determina, dado que comprende que a pesar de que seguir esta normatividad no es 
su verdadero deseo, no hacerlo significaría una marginación y por ende el sujeto sigue lo que la 
cultura plantea a pesar del displacer que le genere.  
Se podría pensar que este tipo de prácticas culturales de comportamientos correctos son 
propios de la civilización actual, a los cuales llegamos gracias a distintos procesos evolutivos, 
pero estas conductas de regulación son algo que se viene notando incluso desde civilizaciones 
más precarias a las que se encuentran en la actualidad: 
De estos caníbales pobres y desnudos no esperaríamos, desde luego, que en su vida sexual 
observaran reglas éticas como las entendemos nosotros, o sea, que impusieran un alto 
grado de restricción a sus pulsiones sexuales. No obstante, nos enteramos de que se han 
fijado como meta, con el mayor cuidado y la severidad más penosa, evitar relaciones 
sexuales incestuosas. Y aun su íntegra organización social parece servir a este propósito o 
estar referida a su logro. 
En lugar de las instituciones religiosas y sociales que les faltan, hallamos en los 
australianos el sistema del totemismo. (Freud, 1992, p.12)   
Por lo anterior es posible notar que a pesar de ciertos tipos de diferencias en cuanto a 
prácticas, modos de vida y modos de relación que presentan entre miembros de culturas más 
“salvajes” en contraste con culturas “civilizadas” se ven procesos de interiorización de la normas 
y limites que se imponen culturalmente de una manera similar, en los cuales se comprenden la 




 Dichas maneras de comportarse son un proceso de lo cultural, puesto que como lo expone 
Crespo (2013) “Ya sea por causa del fuerte influjo de las pulsiones o por la inexpugnable 
influencia de la cultura, el individuo se ve condenado a vivir en función de determinaciones 
ajenas a las de sus propias convicciones y decisiones” (p.70) por lo tanto esto produce una fuente 
de insatisfacción, dado que la pulsión no puede ser descargada totalmente.  
La vida en la cultura dentro de la noción del psicoanálisis es fundamental, debido a que es el 
mundo exterior el que configura el mundo intra-psiquico, y este mundo exterior podría tomarse 
como el mundo cultural. La vida dentro de la cultura no es fácil, dado que como se ha 
mencionado los constantes sacrificios pulsionales a los que los sujetos deben someterse, hacen 
complicada la vida dentro de la cultura, a pesar de lo anterior también existen unos mecanismos 
por los cuales el ser humano puede aislarse de ella, aunque sea temporalmente, lo que le permite 
sobrellevar también esta vida dentro de lo cultural: 
La vida, como nos es impuesta, resulta gravosa: nos trae hartos dolores, desengaños, tareas 
insolubles. Para soportarla, no podemos prescindir de calmantes. (…) Los hay, quizá, de 
tres clases: poderosas distracciones, que nos hagan valuar en poco nuestra miseria; 
satisfacciones sustitutivas, que la reduzcan, y sustancias embriagadoras que nos vuelvan 
insensibles a ellas. (Freud, 1992, P.75)  
Esta es una de las formas que enuncia Freud en la cual el hombre se inhibe de una manera 
temporal de los sufrimientos que le impone la vida dentro de la cultura. Pero no toda la vida en la 
cultura se hace sobre llevable por medio de estos elementos inhibidores de la realidad, no se 
puede dejar de lado la mirada psicoanalítica  que postula al ser humano como un ser pulsional, 
por lo tanto le es imposible deshacerse de ella y tomando en cuenta la definición que brindan 
Laplanche & Pontalis (2004) que mencionan que la pulsión es un “Proceso dinámico consistente 
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en un empuje (carga energética, factor de motilidad) que hace tender al organismo hacia un fin” 
(p.324) se puede decir que esta energía siempre se va a encontrar constante hacia un fin que le 
brinde satisfacción al humano, pero el problema radica en que no todos los fines de satisfacción 
pulsional están permitidos dentro de los parámetros culturales.  
Por lo tanto es en el proceso de sublimación donde el hombre encuentra uno de los mayores 
alivios que tiene entorno a la cultura:  
Otra técnica para la defensa contra el sufrimiento se vale de los desplazamientos 
libidinales que nuestro aparato anímico consiente, y por los cuales su función gana tanto 
en flexibilidad. He aquí la tarea a resolver: es preciso trasladar las metas pulsionales de tal 
suerte que no puedan ser alcanzadas por la denegación del mundo exterior. Para ello, la 
sublimación de las pulsiones presta su auxilio. Se lo consigue sobre todo cuando uno se las 
arregla para elevar suficientemente la ganancia de placer que proviene de las fuentes de un 
trabajo psíquico e intelectual. (Freud, 1992, p.79) 
Siendo entonces una ganancia tanto para los sujetos dentro de la cultura dado que se satisface 
la pulsión y para la cultura que logra en torno a esta energía libidinal que está siendo desplazada 
a otros fines, fortalecer los cimientos que la sostienen como una noción necesaria, encubriendo 
estos alivios bajo las fachadas de la pintura, la creación literaria, la música etc. Volviéndose a 
notar de una manera marcada como el ser humano que vive para la satisfacción de las pulsiones 






La visión de la psicología cognitiva sobre la cultura, una mirada a Piaget y Vygotsky.  
Como se vio con anterioridad, desde la teoría psicoanalítica se hace posible encontrar una 
amplia explicación de cómo se produce la culturización, esto se hace posible gracias al marcado 
interés que ha puesto el psicoanálisis a los procesos culturales como un factor determinante para 
el desarrollo psíquico. 
 Pero en el caso de las diferentes corrientes psicológicas cuando se intenta observar dicho 
proceso la tarea se hace más compleja, dado que dentro de las corrientes psicológicas la cultura 
no posee un valor tan importante, como si lo tiene en el psicoanálisis. Esto debido a múltiples 
factores propios del desarrollo epistemológico que cada corriente psicológica ha realizado 
entorno a su objeto de estudio, ya que los teóricos no se les ha hecho necesario brindarle a la 
cultura una significación fundamental dentro de los procesos mentales (Allan, 2011).  
A pesar que algunas corrientes no mencionen dentro de sus postulados a la cultura de una 
manera literal, se hace posible encontrar desde una lectura más rigurosa e interpretativa 
elementos de esta.  
Desde los postulados teóricos que nos ofrece la teoría cognitiva, es posible encontrar de una 
manera textual e interpretativa una amplia explicación de cómo elementos de la cultura tienen 
efectos sobre la mente.   
Una aproximación definitoria que permite acercar a la cultura y a la psicología cognitiva 
dentro de una misma realidad es la brindada por Rodríguez (2006) “En los últimos años han 
ganado terreno aproximaciones a la cultura que la comprenden como sistemas de significados  
compartidos y que se interesan en el análisis de símbolos, representaciones, ideas y creencias, 
entre otros tipos de cogniciones” (p.399) Con base a lo anterior se encuentran elementos de lo 
cultural como es  lo “simbólico” lo “representativo” y  las “creencias” en una relación directa 
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con la cognición, tomando dichas nociones como una parte de esta, lo cual se hace pertinente 
tomar desde la psicología cognitiva como tal, dado si están relacionados con la cognición se 
encuentran cruzado con los procesos psicológicos que estudia el psicólogo cognitivo:  
El significado de ser "psicólogo cognitivo" es sin embargo todavía vago. Podría decirse 
que son todos aquellos psicólogos interesados en procesos que involucran conceptos que 
se refieren a "inobservables", y que habían sido proscritos hasta el momento, tales como: 
percepción, memoria, lenguaje, formación de conceptos, solución de problemas y 
pensamiento. (Escobedo, 1993, p.167) 
En relación con lo anterior se puede afirmar que dentro de la psicología cognitiva existe la 
formación de la cultura aunque sea como un concepto poniendo en relación lo que planea 
Rodríguez y lo que sostiene con su definición de psicólogo cognitivo Escobedo. Pero dejar a la 
concepción de la cultura simplemente como un concepto que se adquiere dentro de lo cognitivo, 
seria reducir y restarle importancia a otro aspecto fundamental en el cual se centra la psicología 
cognitiva, el cual es los ciclos evolutivos.  
El carácter evolutivo dentro de la psicología cognitiva tiene un papel fundamental, para tratar 
de brindar una explicación de cómo los procesos mentales se desarrollan a través de la evolución 
biológica (Vásquez, 2011) pero estas nociones de evolución que afectan directamente dentro de 
los procesos psicológicos, deben tener por obligación un factor de tipo social para que el 
desarrollo de estas cualidades se logre de una manera plena:   
El ser humano, cuando nace, no tiene patrones de conducta previamente determinados tal 
y como sucede con el resto de las especies. Por eso necesita relacionarse con los demás 
miembros de su comunidad para configurarse como persona, ya que si ello no sucediese, 
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desarrollaría formas de comportamiento que poco o nada tendrían que ver con las de la 
especie humana (Pozo et al, 2004, p.7)  
Es en la relación con el entorno que desde la perspectiva cognitiva se genera un verdadero 
desarrollo de los procesos psicológicos, por lo cual esta relación que inevitablemente también 
exige una relación con sus pares, requiere y exige por consecuencia un intercambio y formación 
de los procesos de culturización. Tanto en conducta como en pensamiento:  
Toda conducta, trátese de un acto desplegado al exterior, o interiorizado en pensamiento, 
se presenta como una adaptación o, mejor dicho, como una readaptación. El individuo no 
actúa sino cuando experimenta una necesidad, es decir, cuando el equilibrio se halla 
momentáneamente roto entre el medio y el organismo: la acción tiende a restablecer ese 
equilibrio, es decir, precisamente, a readaptar el organismo (Claparéde). Una “conducta” 
constituye, pues, un caso particular de intercambio entre el mundo exterior y el sujeto 
(Piaget, 1972, p.14)  
Las conductas son una realidad propia de la naturaleza de los seres humanos, unas nociones 
de tipo instintivas, pero que a su vez deben de ser condicionadas para que sea posible la 
existencia de una vida dentro de la sociedad (Aguirre, 2011) para lograr esto se hace eco a ciertos 
aspectos propios de la cognición que se logran por medio del aprendizaje, que se encuentra en 
todo momento presente en la vida del humano:  
El sistema humano de aprendizaje está activo en todo momento. Desde el nacimiento, a lo 
largo de la vida, y hasta el final de la misma, en los seres humanos se producen distintos 
procesos de aprendizaje, con resultados diversos, aunque coherentes. Desde la cuna, 
aprende el niño a atraer la atención de la madre, llorando para que le cojan en brazos. 
Aprende el niño ya antes de acceder a la institución escolar y aprende el adolescente en 
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ésta y fuera de la misma; el joven en la universidad y fuera de ella. Aprende el 
investigador, joven o maduro, disponiendo de los logros precedentes, ajenos y propios, en 
un contexto sociocultural dado. Aprende el trabajador en la realización de sus tareas y el 
deportista en la práctica de su actividad. Aprende el anciano, acaso ya en la cama, la 
distinción entre nuda propiedad, usufructo y otras estipulaciones testamentarias (Rivas, 
2007, p.21) 
Por lo tanto una relación directa entre el ser humano y el entorno, comprende un desarrollo 
del aprendizaje que le exigen los diferentes contextos, a su vez que estos con los conocimientos 
que busca determinar en la persona, también de alguna manera educan las conductas bajo una 
serie de parámetros, como podrían ser las normas:  
Un ámbito donde se manifiestan interacciones múltiples y relativamente “visibles” entre el 
niño y los diversos contextos socioculturales en que se desenvuelve. Un “soporte lógico” 
construido con antelación, con sus reglas de procedimiento, debe ser integrado bajo la 
presión directa del medio familiar y del medio escolar, y bajo la presión indirecta de un 
entorno. (Bideaud, 2001, p.186)  
Desde la siguiente perspectiva se hace posible determinar desde unos contextos específicos 
que al ser humano se le hace posible tener un cambio de las conductas, según la exigencia del 
medio lo cual causa un aprendizaje, lo que es una característica fundamental y propia de lo que 
se pretende desde la psicológica cognitiva llamar como cultura. Siendo esto un desarrollo 
constante:  
Actualmente, la propia historia del desarrollo del pensamiento en la edad de transición 
pasa por una cierta etapa transitoria: las viejas estructuras ceden su puesto a una nueva 
concepción sobre la maduración del intelecto. Esta concepción surge a base de nuevas 
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ideas teóricas sobre la naturaleza psicológica del lenguaje y el pensamiento, sobre el 
desarrollo, sobre las interrelaciones funcionales y estructurales de dichos procesos. 
(Vygotsky, 2013, p.1)  
Por lo tanto el cognitivismo concibe a la cultura como unos procesos los cuales el sujeto 




















La visión de la psicología dinámica sobre la cultura, una aproximación a la normatividad 
cultural desde Erikson y Winnicott,  
Desde la perspectiva que plantea la psicología dinámica si no se toma con claridad la 
diferenciación que se puede encontrar entorno al concepto de la cultura, está dado que los 
conceptos que maneja la psicología dinámica, se puede llegar a pensar de una manera 
equivocada de que es la misma concepción que tiene el psicoanálisis o la que muestra la 
psicología cognitiva, dado ciertos elementos similares que se pueden encontrar dentro de la 
explicación de la psicología dinámica, pues como menciona Andrade (2011) “la Psicología 
Dinámica no es una escuela con límites claros y por ello en sus inicios hay una gran cantidad de 
autores, que permanecen, sin embargo, sin conformar un cuerpo teórico uniforme en sus 
fundamentos epistemológicos” (p.40) pero cabe preguntarse como una teoría que se puede 
confundir con fundamentos de otra, puede aportar a esta investigación una concepción diferente 
de lo que significa la cultura, que ya no se haya visto en la concepción que brinda el psicoanálisis 
y la teoría cognitiva.  
Pero a pesar de que se puedan propiciar dichas confusiones teóricas, puesto que los métodos 
que maneja la psicodinámica tienen su fundamento epistemológico en el psicoanálisis, no se 
puede dejar de lado el desarrollo de los métodos propios que ha logrado esta por medio de las 
formas en que trata a los pacientes  y los constructos teóricos propios que ha logrado (Andrade, 
2011) por lo tanto la similitud no determina una igualdad, por lo cual se hace posible encontrar 
diferentes concepciones de cultura dentro de la psicodinámica, que no sean iguales a las vistas 
dentro de la cognitiva y el psicoanálisis, una referencia de esto la brinda Winnicott (1967) 
“Espero no caer en el error de suponer que un individuo puede ser evaluado sin tomar en 
consideración el lugar que ocupa en la sociedad” (s.p) por lo tanto acá vemos una diferenciación 
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clara entorno al psicoanálisis, que toma a el sujeto como una consecuencia de sus procesos 
inconsciente, a diferencia de la teoría dinámica que ofrece Winnicott de tomar también esta parte 
del sujeto que ocupa en la sociedad,  por lo tanto toma en cuenta también lo que representa estar 
en lo social que inevitablemente también requiere encontrarse bajo unos parámetros culturales.  
Desde la psicodinámica se toman en cuenta elementos bastante claves como es por ejemplo 
las relaciones objétales y como estas tienen un efecto determinante en el infante, en cuanto al 
desarrollo de su identidad y su forma de relacionarse con el mundo (Marín, 2014)  
La identidad y la formación de esta, es uno de los pilares en los cuales se centra la psicología 
dinámica relacional, por lo tanto las relaciones que el ser humano obtiene con el mundo desde su 
infancia es uno de los valores fundamentales sobre los cuales se centra para una explicación de la 
identidad que es un efecto de una relación con el mundo cultural:  
La identidad naciente establece un puente entre las etapas de la infancia en que el sí 
mismo corporal y las imágenes de los padres adquieren sus connotaciones culturales, y 
hace lo mismo con la etapa de la temprana juventud en que una variedad de roles sociales 
se vuelve accesible y, de hecho, cada vez más imperativa. Intentaremos hacer más tangible 
este proceso, considerando primero algunos pasos infantiles hacia la identidad y luego, 
ciertos impedimentos culturales para su consolidación. (Erikson, 1993, p.211) 
Por lo tanto la visión brindada por Erickson nos da unos elementos de juicio para decir que 
dentro de la creación de una identidad existen una serie de elementos que no hacen a este asunto 
algo meramente intra-psíquico, por lo tanto la formación que se obtiene de esta tiene unos 
determinantes que son proporcionados por un mundo externo. Por lo tanto estos procesos de 
formación de la identidad, se van viendo a través de las diferentes etapas del desarrollo por las 
cuales atraviesa el ser humano, en donde se ve en todas un gran ejemplo de como el ser humano 
52 
 
va adquiriendo procesos entorno a la culturización, dado que como menciona Erikson (1993) 
“Cada etapa y crisis sucesiva tiene una relación especial con uno de los elementos básicos de la 
sociedad, y ello por la simple razón de que el ciclo de la vida humana y las instituciones del 
hombre han evolucionado juntos” (p.224) por lo tanto desde la visión que plantea la teoría de 
Erikson, se afirma que con cada etapa que atraviesa la persona va también evolucionando 
entorno a su proceso de culturización, ya que cada una de estas le supone un nuevo aprendizaje 
al ser humano entorno a lo social, lo cual se convierte en una experiencia que aplicara de una 
manera concreta en la relación con los otros, otro ejemplo que brinda Erikson (1993) “El primer 
logro social del niño, entonces, es su disposición a permitir que la madre se aleje de su lado sin 
experimentar indebida ansiedad o rabia, porque aquélla se ha convertido en una certeza interior 
así como en algo exterior previsible” (p.222) desde lo anterior se puede observar un 
comportamiento que pertenece a un ambiente social, debido a que la madre no se va a encontrar 
siempre con el niño y lo cual lo obliga a valerse en ocasiones por sus propios medios, por lo cual 
al saber que no va a estar ese otro que lo proteja y que puede hacerlo por si mismo, este hecho no 
generara ansiedad, por lo tanto se comportara de una manera debida dentro del ambiente social, 
demostrando lo anterior una consecuencia propia de lo cultural. 
Por lo tanto se ve desde los planteamientos de Erikson, como se va gestando los procesos de 
culturización desde el nacimiento del infante, en donde el constante aprendizaje en el que este se 
encuentra le hace posible ir comprendiendo unas nociones de orden cultural, dado los procesos 
de desarrollo por el que este atraviesa y unas nociones propias que tiene el psiquismo de los 
niños a actuar y comprender ciertas nociones de una vida en sociedad:  
Si damos por sentado todo lo referente al marco que usted proporciona (cuidado corporal, 
conducta confiable, adaptación activa a las necesidades del bebé, diversión, etcétera) 
53 
 
podemos seguir adelante y afirmar que existen en todo niño tendencias innatas la 
moralidad y a los distintos tipos de buena conducta que usted misma valora. (Winnicott, 
1994, p.46)  
La afirmación de Winnicott permite comprender y completar de una manera más precisa los 
planteamientos que se han visto con anterioridad de Erikson acerca de la formación de la 
normatividad y de unos representantes culturales, pero esto genera una concepción de que si se 
vienen con unas conductas predispuestas como lo acaba de mencionar la afirmación, entonces 
desde este planteamiento no existirá una concepción de culturización propiamente dicha, ya que 
desde este punto de vista el infante no sería condicionado por la cultura, si no que vendría 
predispuesto a ella.  
Aunque si bien existen dichas nociones que apuntan a unos elementos psíquicos que 
predisponen a lo cultural, pero sigue habiendo también dentro de la teoría unos elementos que 
permiten evidenciar como las concepciones culturales desde la norma no van simplemente a una 
predisponían, si no a un condicionante a pesar de las nociones de tipo innato:  
Para empezar, está la cuestión referente a sus propias normas.  Eventualmente, su hijo 
tiene que aceptar sus normas o rebelarse contra ellas. Sus normas están profundamente 
arraigadas y usted se sentiría perdida sin ellas. 
Pero las normas varían. En un edificio de departamentos las normas son distintas en las 
diferentes familias, porque una valora la fuerza física o el trabajo manual; otra atribuye 
mayor importancia a la inteligencia; una tercera, a la limpieza, y así sucesivamente. 
(Winicott, 1994, p.45)  
En consecuencia esto nos lleva a un determinante, de que si bien hay una predisposición a un 
accionar (como lo normativo en este caso) dicho accionar está condicionado claramente por un 
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entorno familiar, en el cual el niño obtiene todos los elementos para relacionarse con el mundo 
(Winnicott, 1965). Por lo tanto la norma un comportamiento claramente cultural, se da como un 
proceso tanto desde la teoría de Winnicott como desde la teoría de Erikson, en el cual el niño 
gracias a unas nociones propias que posee, interioriza estos elementos de un mundo externo 





















La visión de la psicología humanista sobre la Cultura. Un camino hacia la autorrealización.  
La visión que puede ofrecer la psicología humanista entorno a la cultura puede parecer una 
brindada por otra ciencia social ajena a la psicología, dado el gran valor que esta corriente brinda 
a la filosofía existencial, aunque si bien es cierto que se encuentra influenciada por esta corriente 
de pensamiento, la mencionada tienen unos límites más claros entorno a su objeto de estudio 
como psicología. Por lo cual se da la posibilidad de encontrar una concepción de cultura para la 
psicología humanista a partir de estos planteamientos, sin que sea la definición filosófica de la 
cultura.  
Uno de los indicios de la concepción cultural dentro de la psicología humanista, es la brindada 
por Maslow desde la interpretación sobre la pirámide de las necesidades humanas en la cual se 
toma en cuenta la necesidad de pertenencia, encontrándose en un lugar bastante importante para 
el camino hacia la autorrealización:  
Una vez que nuestras necesidades fisiológicas y de seguridad quedan razonablemente 
satisfechas, pasamos a atender las de pertenencia y de amor. Éstas pueden encontrar 
expresión en una relación estrecha con un amigo o pareja y también en las relaciones 
sociales que se establecen dentro de un grupo. (Schultz & Schultz, 2009, p.306)  
El término clave de la “necesidad de pertenencia” es lo que permite observar una noción 
sobre la cultura desde la psicología humanistas, puesto que se hace necesaria pertenecer a un 
algo que represente un colectivo (sea familia o grupo) en donde van a estar determinados por 
unas concepciones de tipos culturales (como las normas y las costumbres) por lo tanto se nota 
una necesidad de encontrarse en lo social y por ende dentro de los aspectos propios de la cultura 
que requiere inevitablemente vivir en comunidad. A partir de dicho planteamiento el ser humano 
para poder ser reconocido por otros y poder lograr el camino hacia la autorrealización, debe 
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generar unas acciones que le permitan dicho fin (Schultz & Schultz, 2009) por ejemplo en el 
trabajo que las personas realizan, se podría ver una noción de autorrealización que le permite 
tanto ser reconocido en lo social como una especie de triunfo persona que permita la 
trascendencia: 
El estudio del proceso social del mundo del trabajo es fundamental, por cuanto es por 
medio del trabajo que el hombre se inserta en la sociedad y adquiere un status y modus 
vivendi. Por esta razón, todos los cambios que se producen en la forma, modos y 
condiciones de trabajo afectaran al ser humano de modo fundamental y adquirirán un 
significado trascendental (Domingo & Torres, 2003, p.56)  
Por lo tanto para continuar el camino de la autorrealización se le hace necesario al ser humano 
esta búsqueda del reconocimiento, algo que se podría llamar una formación del ser dentro de un 
ambiente social (Esteinou, 2012) algo que por medio de acciones aplicables lo reconozca e 
identifique, comprendiendo el planteamiento de Maslow de que el ser humano se encuentra en 
todo momento dentro de los contextos sociales, se podría decir que se encuentra inmerso dentro 
de unos procesos de culturización gracias a todos los elementos que dentro de la búsqueda de la 
autorrealización adquiere, dado que como lo mencionan Sánchez & Sánchez (2005) “Una 
persona es biológica social antropológica histórica cultural psíquica física química astronómica 
política geográfica filosófica lingüística lógica matemática artística arquitectónica regional 
económica literaria cósmica espiritual religiosa (sic)” (p.70) 
 Trazando una correlación con los términos de Rogers todas las cualidades antes mencionadas 
es el verdadero sentido de la vida del hombre, por lo cual sin ellas no se le hace posible lograr 
una conversión a persona, por lo tanto se necesitan elementos propios de la cultura para intentar 
llegar a la meta máxima de la autorrealización o a la conversión de la persona:  
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El hombre es visto como una realidad existencial que tiene meta en sí misma: devenir una         
persona. No se trata de negar su condición ontológica de tal. Lo que se postula es que el 
hombre tiene como meta devenir plenamente lo que es: persona (Artila et al, 2005, p.26) 
El logro de la autorrealización retomando de nuevo los planteamientos de Maslow, puede 
parecer un proceso sencillo en el cual las personas adquieren lo que necesitan desde esta noción 
del reconocimiento para pasar al siguiente nivel que desde su pirámide de necesidades plantea, 
pero no es una tarea tan fácil, dado que acá vuelven a entrar en juego unas cualidades que tienen 
que ver más con unas nociones de tipo social, cultural e incluso evolutivos:  
A la Persona Buena (sic) se le puede llamar también persona que evoluciona, persona 
responsable-de-sí-misma-y-de-su-propia-evolución (sic), persona plenamente esclarecida, 
despierta o lucida, persona plenamente humana, autorrealizadora etc. Queda claro, en 
cualquier caso, que ninguna reforma social, ninguna constitución, programa ni ley (sic), 
por hermosos que sean, surtirán ningún efecto a menos que la gente sea lo suficientemente 
sana, evolucionada, fuerte y buena como para entenderlos y querer llevarlos a la práctica 
de forma adecuada. (Maslow, 2008, p.39)   
Por lo tanto la culturización se va viendo como un fin al cual se hace posible llegar abogando 
a los conceptos morales podría ser interpretada la analogía de la persona buena, comprendiendo 
que ese es otro de los fines a los cuales se tiene que apuntar, desde una noción más humanista y 
comprendiendo también la tendencia que tienen los seres humanos a pertenecer a los ambientes 
sociales casi por naturaleza, obliga en cierta forma a perseguir estos fines:  
Comenzando desde esta temprana edad, la situación social moldea la conducta del niño en 
todo sentido. Por supuesto, su moral, su religión y sus valores políticos están determinados 
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por su participación en la sociedad en que vive y por el modo en que reacciona ante ella. 
(Lewin, 1988, p.129) 
Es pertinente hacer la claridad de que no se está hablando del proceso de culturización que se 
centre al desarrollo cognitivo, que si bien se encuentra involucrado estos procesos se centran más 
en las potencialidades y los valores que se pueden adquirir por medio de este, por lo tanto la 
culturización humanista va muy ligado a varios aspectos que nos puede mostrar lo social, para el 
desarrollo y la adquisición de lo cultural, puesto que como menciona Perls (2013) “Necesitamos 
del ambiente social para intercambiar amistad, amor, rabia”  (p.17)  por ende es en estos 
procesos donde se pueden adquirir las nociones que pueden llevar a la autorrealización son de 
suma importancia brindados por el  ambiente social y el  cultural.   
Por ende la autorrealización se hace importante en el sentido que para poder llegar a ella, se 
tiene que pasar a formar parte de una realidad social y cultural, que le permitirá al ser humano 













El lenguaje sentido de la sociedad.  
Una duda que surge cuando se habla sobre el lenguaje, es la de preguntarse ¿Qué es? Si bien 
se intentara resolver esta pregunta tomando todos los elementos que pueden componer a este, se 
llegaría a una complejidad igual de grande a la del tema de que es la cultura, lo cual no es algo 
que trata esta investigación. Pero se hace pertinente mencionar esta pregunta para hacer una clara 
diferenciación entre lo que es el lenguaje y lo que es el habla, lo cual tiende a ser confundido 
entre los que estudian las ciencias sociales como lo mismo (Montes, 1998) por lo tanto si bien no 
se puede resolver el ¿Qué es? Dado que el enfoque de la investigación es otro, si se podría decir 
que el lenguaje no es habla, dado que este abarca un mundo más grande que solamente el 
proceso del habla, sino a todo lo que pueda generar una comunicación: 
La materia de la lingüística está constituida en primer lugar por todas las manifestaciones 
del lenguaje humano, ya se trate de pueblos salvajes o de naciones civilizadas, de épocas 
arcaicas, clásicas o de decadencia, teniendo en cuenta, en cada período, no solamente el 
lenguaje correcto y el «bien hablar», sino todas las formas de expresión. (Saussure, 1994, 
p.21)   
Por ende si bien el habla es la manera de expresión más conocida para la transición del 
lenguaje, no es la única forma en la cual se transmite los mensajes que poseen más a un orden 
simbólico (Amodio, 2006) por lo cual no se puede reducir al amplio mundo que ofrece el 
lenguaje a únicamente los procesos del habla.   
El lenguaje posee varias nociones que adjuntadas a varios factores biológicos y evolutivos, se 
ha convertido en algo tan importante que se encuentra en todo momento y en todos los aspectos 
de la vida del ser humano, dada la necesidad constante que se tiene por comunicarse: 
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El lenguaje se haya tan íntimamente entrelazado con la experiencia humana que apenas es 
posible imaginar la vida sin él. Si uno se encuentra a dos o más personas juntas en 
cualquier rincón de la tierra, lo más probable es que estén conversando. Cuando uno no 
tiene con quien hablar, se pone a hablar consigo mismo, con su perro incluso con sus 
plantas. (Pinker, 2001, p.17) 
Por ende se podría decir que siempre nos encontramos en una constante relación e 
intercambio de mensajes, por medio de los elementos lingüísticos que son desde la mirada de las 
ciencias sociales la máxima prueba de humanidad, dado que la elaboración de un lenguaje 
complejo no puede ser explicado por medios de la selección natural (Baron,2014) por lo cual se 
podría decir que el lenguaje es el verdadero formador de la sociedad y la cultura con todas sus 
representaciones y modos de comunicar tanto personales  como sociales, Saussure (2004) 
menciona “El lenguaje tiene un lado individual y un lado social, y no se puede concebir el uno 
sin el otro” (p.24)  Por tanto el lenguaje es lo que le da un sentido real a todo lo que nos rodea, 
por ejemplo podemos llamar a una silla de esa manera porque hemos adquirido la capacidad de 
nombrar, aparte que por su forma en cuestión de segundos relacionamos el sonido y las letras 
que componen a esa imagen que buscamos denominar (Saussure,2004) (Sapir,1992) por lo cual  
gracias a esta noción es que podemos brindarle un nombre a las cosas y por ende brindarle una 
categoría, con la cual le damos un sentido a todos los componentes que nos rodea.  A su vez que 
gracias a este se nos hace posible la transmisión, pero no solamente de mensajes si no una de tipo 






La visión psicoanalítica sobre el lenguaje. La palabra como realidad del paciente.  
El lenguaje es uno de los temas al que el psicoanálisis presta mayor interés, dado la gran 
importancia que este tiene dentro de la terapia psicoanalítica ya que como menciona Puche 
(1971) “La cura psicoanalítica se desenvuelve en una sola dimensión: el lenguaje, la palabra” 
(p.170) por lo cual se hace necesario de este mecanismo para que sea posible el ejercicio del 
psicoanálisis, ya que el discurso del sujeto es una aproximación acertada de su realidad.  
Freud no trata el tema del lenguaje de una manera tan profunda como si lo hace Lacan y 
sucesores, pero sin embargo es sobre la acción comunicativa en donde centra el método de la 
asociación libre entorno a sus fundamentos terapéuticos:  
El método catártico ya había renunciado a la sugestión Freud emprendió el segundo paso: 
abandonar la hipnosis. He aquí el modo en que hoy trata a sus enfermos: sin ejercer sobre 
ellos ninguna influencia de otra índole, los invita a tenderse cómodamente de espaldas 
sobre un sofá, mientras él, sustraído a su vista, toma asiento en una silla situada detrás. 
Tampoco les pide que cierren los ojos, y evita todo contacto y cualquier otro 
procedimiento que pudiera recordar a la hipnosis. Una sesión de esta clase trascurre como 
una conversación entre dos personas igualmente alertas, a una de las cuales se le ahorra 
todo esfuerzo muscular y toda impresión sensorial que pudiera distraerla y no dejarle 
concentrar su atención sobre su propia actividad anímica.(Anónimo, en Obras completas 
de Freud VII, p.238) 
Por lo tanto se puede ver como Freud cambia la noción de la hipnosis, por el ejercicio de la 
comunicación en donde se hace posible por medio de la palabra llegar a unas bases sobre el 
inconsciente y los procesos que dentro de este se desarrollan o encuentran reprimidos, y es el 
elemento base para que el psicoanalista, pueda comprender todos los síntomas que el analizado 
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tiene, comprendiendo su estructura de personalidad a través de este ya que como menciona 
Marques (2007) “La identidad del sujeto es literaria” (p.48) por lo cual se hace necesario la  
comprensión del lenguaje que el sujeto maneja, ya que es a partir de este que se pueden notar 
unas nociones que permiten el avance dentro de la psicoterapia, tomando en cuenta tanto el 
campo semántico, como el alcance simbólico que puede tener determinada palabra:  
El único método correcto, cada vez que en el análisis buscamos la significación de una 
palabra, consiste en catalogar la suma de sus empleos. Si quieren conocer la significación 
de la palabra mano en lengua francesa, deben hacer el catálogo de sus empleos, y no sólo 
cuando representa el órgano de la mano, sino también cuando figura en mano de obra, 
mano dura, mano muerta, etc. La significación está dada por la suma de estos empleos. 
(Lacan, 1981, pp.344-345)  
Por lo cual se podría decir que el lenguaje dentro del campo psicoanalítico, cumple con unas 
condiciones que le permite a este su ejercicio dentro de unas mecánicas propias que este método 
tiene y cumple. Y todo esto se hace posible gracias al factor simbólico que posee el lenguaje 
humano, ya que como menciona Lacan (1981) “El surgimiento del símbolo crea, literalmente, un 
orden de ser nuevo en las relaciones entre los hombres” (p.345) por lo tanto el orden simbólico 
que se ha adquirido por medio del lenguaje, le brinda al hombre la oportunidad de realizar varios 
tipos de acciones entre las cuales se encuentra, la adquisición de las concepciones que se dan 
gracias a la simbolización, que se convierte en algo más importante desde el psicoanálisis que la 
propia palabra.  
Se tiene claro que desde el ejercicio del psicoanálisis es necesario el uso de la palabra y el 
intercambio entre paciente y terapeuta, pero como se ha afirmado con anterioridad en otros 
apartados de la investigación, la palabra (proceso propio del habla) es únicamente un mecanismo 
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del cual se sirve el lenguaje para la transición de todos los códigos y mensajes de tipo simbólico 
que se hacen posible encontrar dentro del psiquismo de los sujetos, por lo tanto sin la mención 
del símbolo la palabra queda en cierto sentido descontextualizada dentro de la noción del 
psicoanálisis:  
Supongamos que recurran al índice orgánico, a ese Pon tu mano sobre mi corazón que dice 
la infanta a Leonor al comienzo del Cid para expresar así los sentimientos de amor que 
experimenta por el joven caballero. Pues bien, si es invocado el índice orgánico, lo es aquí 
nuevamente en el interior de una confesión, como testimonio, testimonio que sólo 
encuentra su acento en tanto que: Lo recuerdo tan bien que vestiría mi sangre Antes de 
rebajarme a desmentir mi rango. En efecto, sólo en la medida en que se prohíbe ese 
sentimiento, es que ella entonces invoca un hecho factual. El hecho del latido del corazón 
sólo adquiere su sentido en el interior del mundo simbólico trazado en la dialéctica del 
sentimiento que se rehúsa, o al cual implícitamente le es rehusado el reconocimiento de 
quien lo experimenta. (Lacan, 1981, p.346) 
Por lo cual a parir de todo lo que el sujeto pueda expresar por medio de la palabra, es posible 
llegar a una aproximación del mundo psíquico, siempre y cuando se esté dispuesto a ampliar la 
visión sobre el campo de lo semántico, comprendiendo que las palabras dentro de lo simbólico 
tienen sus variaciones y formas diferentes de aplicación y utilización, brindado por las nociones 
de creación que se  ven dentro de la formación del lenguaje, como  lo menciona Lacan (1981) 
“Todo lo que llamamos lenguaje se ordena en torno a este elemento basal. Para que el lenguaje 
nazca es preciso que se introduzcan pobres cositas tales como la ortografía, la sintaxis” (p.450)  
Por lo tanto la importancia del lenguaje para el psicoanálisis se hace fundamental, como única 
herramienta que tiene el analista para la comprensión del mundo psíquico del sujeto.  
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La visión de la psicología cognitiva sobre el lenguaje. La perspectiva de la inteligencia en el 
Lenguaje 
Desde la perspectiva de la psicología cognitiva se hace posible encontrar varios 
planteamientos entorno al lenguaje, dado que se pueden analizar múltiples modelos que nos 
hablan de la adquisición, desarrollo y uso de este proceso básico (Fernández, 1996) por lo cual 
buscar la visión del lenguaje desde esta corriente, puede resultar bastante larga y llevar a una 
concepciones que lleven entre ellas una contradicción o bien llevar también a unas nociones 
redundantes.  
El lenguaje desde la visión de la psicología cognitiva, el lenguaje es definido según Mestre & 
Palmero (2004) “Como un sistema de códigos que permite designar el entorno, los objetos del 
mundo, sus acciones, cualidades y relaciones. Entendido como medio de comunicación permite 
al hombre guardar y transmitir información y asimilar la experiencia acumulada por la especie” 
(p.159) notándose que la definición brindada por la cognitiva tiene elementos similares a una 
definición de tipo más general, por lo cual si se tomara a el lenguaje desde esta corriente de una 
manera apresurada se podría decir que el lenguaje para la cognitiva, es lo mismo que el lenguaje 
para todos los postulados científicos que traten  de estudiarlo, pero se encuentra una 
diferenciación que permite tomar la concepción del lenguaje desde el aspecto cognitivo haciendo 
posible que dicho proceso tenga una diferenciación notable:  
El lenguaje está íntimamente relacionado con la cognición y la comunicación, lo que 
permite establecer dos de las funciones más relevantes del lenguaje: la comunicativa 
(instrumento de comunicación que permite transmitir información) y la cognitiva como 
vehículo del pensamiento. Lenguaje y pensamiento son procesos estrechamente 
relacionados, interdependientes en su origen y funcionamiento, pero son procesos 
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diferentes. El lenguaje expresa en su estructura su dependencia de procesos cognitivos 
más básicos. (Mestre & Palmero, 2004, p.160) 
A partir de lo anterior se encuentra una elemento diferente que le agrega a la concepción sobre 
el lenguaje el cual es su dependencia de un proceso cognitivo como puede ser tomado la 
inteligencia, por lo cual se podría ver que existe una concepción de lenguaje con elementos 
similares, pero también notando elementos diferentes propios que la corriente agrega para el 
estudio sobre el lenguaje.  
El lenguaje se convierte entonces en una noción diferenciadora de muchos de los aspectos que 
se encuentran dentro de nuestro entorno, gracias a la facilidad que permite la inteligencia para así 
por medio de este lograr la clasificación y las diferenciaciones sobre los elementos y situaciones 
con las que convive, pudiéndose notar una diferencia marcada con los animales que no poseen un 
lenguaje como tal o al menos no uno como el que tenemos como seres humanos:  
El hombre se diferencia de los animales por la presencia del lenguaje como sistema de 
códigos, por medio de los cuales se designa los objetos externos y sus relaciones, con 
ayuda de esos códigos se incluyen los objetos en determinados sistemas de categorías. 
Este sistema de códigos lleva a la formación del pensamiento abstracto a la formación de 
la consciencia <<Categórica>> (Luria, 1984, p.28) 
Por lo tanto gracias a la diferenciación que es permitida por el proceso de la inteligencia, es 
que se puede crear un lenguaje elaborado que permite la clasificación y una formación concreta 
de todos los elementos que se encuentran relacionados en el proceso de la comunicación. 
 Gracias a estos procesos concretos es que se hace posible, pensar el lenguaje desde la teoría 
cognitiva, con muchos modelos y perspectivas los cuales no serán mencionados en su totalidad 
en esta investigación, pero encontrándose dentro de ellos la importancia ante todo que se le da a 
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la inteligencia como un determinante de lo relacionado a los procesos del lenguaje. Por lo cual 
para la cognitiva el lenguaje es una consecuencia de la inteligencia y de los procesos que se 























La visión de la psicología dinámica sobre el lenguaje. El objeto transicional en Winnicott 
como medio de comunicación simbólico. 
En el caso de la psicología dinámica si nos remitiéramos a una definición del lenguaje desde 
la psicodinámica, podríamos tomar la de la RAE (2018) que define al lenguaje como “Conjuntos 
de señales que dan a entender algo” (s.p) en el afán de no caer en un entramado de redundancias 
entorno a la definición del lenguaje, se tomó el termino simple para mencionar que dentro de la 
teoría psicodinámica no existe una definición sobre el lenguaje que realmente explique cómo se 
concibe este proceso desde los diferentes planteamientos de la psicodinámica, pero si bien no 
existe un concepto como tal que diga que es el lenguaje, se hace posible extraer ciertas nociones 
entorno a las menciones del símbolo que hace Winnicott como el acto para la comunicación y la 
relación, que es en lo que se basara este capítulo. 
El símbolo tiene una gran importancia dentro de la comprensión del juego dentro de la 
psicología dinámica, puesto que el juego es un entramado de los simbolismos que puede 
representar el infante dentro de su realidad psíquica (Gonzales,2015) con base en lo anterior, por 
medio del juego el niño brinda unos elementos de juicio que le hacen posible al psicólogo 
comprender lo que se pueda desarrollar dentro del espacio terapéutico, ya que como menciona 
López (2014) el juego “Representan una actividad natural en el ser humano desde que nace hasta 
que muere” (p.105) por lo cual el juego al ser dicha actividad con el sentido simbólico, posee 
características del lenguaje entorno a lo que se refiere a transmitir y tener un sentido simbólico, 
algo que se encuentra y desarrolla en el niño, puesto que como menciona Winnicott (1993) 
“Cuando se emplea el simbolismo el niño ya distingue con claridad entre la fantasía y los hechos, 
entre los objetos internos y los externos, entre la creatividad primaria y la percepción” (p.23) por 
lo cual el niño relaciona su forma de expresarse por medio del símbolo y con su entorno, a partir 
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de esto le es posible brindar unos significados en la  relación con su entorno  y en la relación con 
los otros.  
En consecuencia de ello el niño crea unos simbolismos para la comunicación, por medio de 
los objetos transicionales como lo plantea García (2000) “El objeto transicional es el primer 
símbolo” (p.145) en consecuencia de ello, se puede comprender que el uso de dicho objeto tiene 
como fin hacer que la relación con el mundo no le sea tan traumática al infante cuando no está 
con la madre y esto le permita depositar en el objeto cierto tipo seguridad (Winnicott, 1993) se 
podría concluir que es gracias a el objeto que la relación con el entorno le es posible, ya que a 
partir de este se da un proceso de simbolización seguido por la clasificación, que desemboca en 
















La visión de la psicología humanista sobre el lenguaje.  Una visión sobre el mito de Rollo 
May. 
Para hablar sobre el lenguaje desde la visión que nos confiere el humanismo, se hará tratando 
el tema con la mayor brevedad y precisión posible, puesto que para volver a mencionar que es el 
lenguaje para esta corriente, habría que citar términos tratados con anterioridad entorno a esta 
noción. Lo cual haría que en sentido de significado lleve a lo mismo solo que con una conclusión 
diferente entorno al objeto de estudio de la psicología humanista, por lo cual es en este en que se 
centrara para la explicación del lenguaje desde dicha corriente.   
Para plantearse que significa el lenguaje para la psicología humanista, tendría que empezarse 
a desglosar algunos postulados que teóricos que los mencionan de una manera casi que 
codificada. Aunque la explicación más clara entorno a la noción del lenguaje dentro de la 
humanista podría ser la que es basada en el mito:  
La creación de mitos es un proceso esencial para la adquisición de la salud mental, y el 
terapeuta sensible no puede despreciarlo. En realidad, el nacimiento y el desarrollo de la 
psicoterapia en nuestra era contemporánea tuvieron su origen en la desintegraci6n de 
nuestros mitos. (May, 1998, p.18) 
Comprendiendo los valores comunicativos se ve claramente cómo se utiliza el lenguaje, para 
la transmisión del mito que según el planteamiento de Rollo May sirve para la fundamentación 
de la psicoterapia desde la perspectiva del humanismo, dado el gran valor que este tiene para la 
explicación de todo lo relacionado con el hombre, lo cual facilita la relación del ser humano con 
el entorno, May (1998) postula que “Mediante sus mitos, las sociedades sanas facilitan a sus 
miembros un alivio para sus neuróticos sentimientos de culpa y su excesiva ansiedad” (p.18) por 
lo tanto se pude decir que es entorno a la transmisión lingüística  y simbólica que contiene todo  
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lo relacionado a lo mítico que el ser humano puede sentirse identificado e identificar por medio 
de  los elementos determinados por el lenguaje sus sentimientos, precepciones y síntomas que se  
producen en su relación con los otros. Pudiéndose concluir que el lenguaje para la humanista 
según la interpretación que se puede realizar entorno a los postulados de Rollo May el lenguaje 
tiene unos representantes, que permiten la identificación y a partir de esta el hombre se relaciona 
con su entorno, clasificando por medio de los elementos que produce y brinda el mito todo lo que 




















Esta investigación tuvo como propósito identificar entorno al análisis de los documentos, 
mostrar como la cultura se crea dentro del psiquismo humano por elementos que tiene el 
lenguaje, según la explicación que brindan las corrientes de la psicología y la teoría 
psicoanalítica, intentando definir de una manera clara y concisa nociones sobre la cultura y el 
lenguaje que se hace posible encontrar desde los postulados teóricos que estas nos ofrecen sobre 
estos dos temas. A continuación se presentara la discusión de los hallazgos que se encontraron 
dentro de la investigación y se buscara una correlación de los conceptos para llegar a resolver la 
pregunta problema. 
Creación de la cultura en el psicoanálisis entorno al lenguaje.  
Según la noción que se encuentra del lenguaje en el psicoanálisis este posee características de 
orden simbólico, el cual permite por medio de la palabra expresar todo lo que encuentra 
contenido dentro del inconsciente, siendo entonces el lenguaje una realidad con la cual se 
encuentra el ser humano en todo momento, comprendiendo que la cultura dentro de los 
planteamientos freudianos se ve claramente también como una realidad inherente en la cual se 
encuentra el hombre en todo momento, se encuentra una relación entre ambas nociones dado que 
son realidades a las cuales el psiquismo no puede escapar.  
También desde la fundamentación totémica se puede encontrar una referencia al plano de lo 
simbólico que es la representación del tótem en sí mismo, lo cual comunica que entorno al tótem 
se deben mantener una serie de comportamientos reguladores entorno a una vida en comunidad, 




En relación con lo anterior se podría concluir que la cultura se crea como un sistema de 
símbolos, que son transmitidos por el lenguaje y sus nociones simbólicas para regular por medio 
de estos los comportamientos de los sujetos dentro de los ambientes sociales, quitándole cierta 
noción de libertad, ya que las normas no solamente se limitaron a la prohibición del incesto, por 
lo cual al quitarle cada vez más libertad aparece la concepción del malestar dentro de la vida 
cultural.  
Creación de la cultura en la psicología cognitiva entorno al lenguaje. 
Entorno a la noción del lenguaje dentro de la psicología cognitiva, se notó que este puede ser 
catalogado dentro de los procesos psicológicos por lo cual el lenguaje es dependiente del proceso 
de la inteligencia, siendo entonces este un constructo que cuenta con unas bases de orden 
biológico, evolucionistas y sociales.  
Comprendiendo que la concepción de la cultura desde la fundamentación cognitiva es una que 
se relaciona a una cultura que es aprendida por medio de diferentes mecanismos, sería correcto 
entonces mencionar que el aprendizaje solo se hace posible por medio de la inteligencia y el 
lenguaje al ser un proceso que depende netamente de esta, le da al sujeto la característica de 
aprender por medio de una clasificación.  
Concluyendo a partir de esto que el desarrollo de la inteligencia permite que el humano 
desarrolle unas nociones lingüísticas claras de las cuales se servirá para clasificar, comprender y 
entender los aprendizajes de lo cultural.  
Creación de la cultura en la psicología dinámica entorno al lenguaje. 
La visión del lenguaje que nos ofrece la psicología dinámica se hace un poco complicada de   
entender, por lo cual solamente remitiéndose a los significados que puede generar el simbolismo 
por medio del juego y la creación de los objetos transicionales, brinda una noción de 
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comunicación y significación, que se puede catalogar por medio del discurso que estos 
simbolismos nos ofrecen, comprendiendo también los fenómenos relacionales que nos presenta 
el niño. 
La cultura por su parte se muestra como una noción que le brinda al niño una identidad, en la 
constante relación en la que este se encuentra con su entorno, lo cual le hace comprender ciertos 
tipos de nociones y relaciones con lo cultural, dado que es la madre que brinda esta relación 
mientras el infante va comprendiendo que es un ser aparte de esta en la relación con el entorno.  
Por lo cual se puede concluir, que es a partir del mundo simbólico relacionado con el objeto 
transicional el niño va comprendiendo su relación con el entorno y va formando su personalidad 
entorno a la noción de lo cultural.  
Creación de la cultura en la psicología humanista entorno al lenguaje.  
La concepción sobre el lenguaje que nos ofrece la teoría humanista de Rollo May es idónea 
para explicar al ser humano desde este paradigma, ya que se necesita al ser humano en un estado 
psicológicamente sano para que logre llegar a la autorrealización, y por ello las nociones 
lingüísticas le permiten mantenerse en ese estado a partir del mito que le quita por medio de la 
comunicación cierta responsabilidad y una comunicación de sí mismo.  
La concepción sobre la cultura que plantea la psicología humanista es una que nos demuestra 
la búsqueda del hombre por la autorrealización en donde el panorama de lo social tiene un 
importancia para lograr llegar a este fin, siendo entonces la cultura una noción necesaria para 
lograrlo.  
Concluyendo entonces que la noción mítica desde el lenguaje le permite mantenerse en un 
estado de bienestar por los simbolismos que este le brinda al ser humano, creando así la 
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necesidad de la cultura para llegar al fin de la autorrealización por medio de los parámetros que 

























1) A pesar de que no se vea de una manera textual dentro de algunos elementos teóricos de las 
corrientes psicológicas, la necesidad de la cultura. Está en las revisiones se hace evidente y de 
gran importancia para la explicación del ser humano desde la visión de la psicóloga, debido a 
que no puede tomarse al hombre como un aparte, dado que por su naturaleza social está influido 
por características propias de esto, como es en este caso la cultura. Notando que la cultura es un 
condicionante importante para comprender la totalidad e integralidad del ser. 
2) La cultura no es universal, por lo tanto tiene elementos que la hacen variable y diferente. 
Comprendiendo que esta es una noción que se aplica a todos los seres humanos desde su 
nacimiento hasta su muerte, es correcto afirmar que el hombre al encontrarse en todo momento 
dentro esta realidad, esta tiene efectos en todo lo que se pueda comprender por psicología del 
sujeto. Tomando en cuenta que la cultura es variable y el sujeto es moldeable, se hace posible 
concluir que la cultura tiene efectos diversos dentro de los sujetos, dependiendo de la explicación 
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